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El pombre d€: Sonora, 

é')=lr" ¿hi viven, le viene 6.e U."1 ojo de ¡o:gµa cenagosa :me está <:. :?:er!i::. 

lyi:ut;. del ::iueblo de Os.j&ce:.. Y. perece el medio ·de l~ nroVincié.. ~ e::­

te ojo de o.¡;;u:;;. h<.;.bÍE. &!":tifjUUmente un<:. numerosE< r?.nche:rfa. de i:-idioe, 

o\te usó nacer su;: chocitr:..s de las cañi;.s y hojas ó.e mdz. Ji. est2z 11::.· 

~nn en su lengue. lSonot e~ el recto, y en el oblicuo sonata. Oyero:-: 

los pri:r.eros esn:--.fi.oles el vocablo y, no pareciéndoles bien sonotr .. , 

enunciaron sonora, de donde cogió toda la provincia el sonoro X ar~o­
nioso nombre. 

De un escrito de auto~ an6nimo; 

"Eetado y descripción de le. pr.ovincia de Sonora 17.3011 , 

:orólogo y notas de Francisco ~onzález de Coaeío, ~­

tín del Archivo General de la Nación, ~6xico, Secretnrí~ 

de Gobernación, 1945. t. XVI, núm. 4. p. 606. 



ll¡:m.0Dua¡;1or1 

Al involucrarnos en el. acontecer bist6rico de nuestro i>a!s. tan­

to del periodo colonial co~o de la etapa independentista y de su e­

voluci6n como nación nol!ti~a:nente libre, noa enfrentamos de manera 

constante a una realidad. ~u.e nos muestra la 'Dl'esencia de una regi6n 

que predolllin~ históricamente sobre la.e demás. dentro del '1nbito geo­

gráfico de le. nación, la ci.¡a.¡ por regl.a general fue y ell la th-ea cen 

tral. 

El historiador Ernesto ~oine con res"lecto a la éooca en nrime­

ra instancia ~encionada. desi,z:ia a tal zona como la Nueva España "n~ 

clear", asentada esencialme~te sobre el territorio del llaaiado Impe­

rio Azteca. 

Tal jera.r~u:!a la adquiri6 a nartir del control y establecimiento 

oleno por parte de los espaaoles en lo que era Mesoamérica y eane­

ci""1;nente al do::lina.r la sede dei antiguo mundo náhuatl. Ea evidente 

~u.e eato "priVilli)/d,.o" lo deten:U.nai•on los 'Pl"Opios conquiste.dores, 

que indepe~dientemente de rer:eaen.tar a la Corona española, tambi'n 

a.sDiraban o. obtener beneficios ~ersonales. tanto económica como oo­

cial::iente. 

Desde el momento miamo en. :¡u.e se inic:i.6 la dominaci6n española, 

qued.o implicado, (\U.a su uresencia tendría que lle41¡6r a. todo el espa­

cio territorial que se mostraba .ante ellos. suaceotible de ocupa­

ci6n. Es claro, que las regioy.es ubicadas dentro de tal circunstan­

cia« quedarían subordinudas n. l.a Nueva. Esl)S.iia "nuclear". Paro. logl"ar 

es~e ob~etivo, las expediciones serían hacia tres ru:nbos preferenci! 

. les• . norte, noroeste 'I ·noreste. 
Haci&ndonos participes d9 la idea del investi~dor Lemoine, de­

Si~oe. a tal.es regiones como •zona interuiedia", o según la termin2 
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logia del siglo XVI "tierra de clri.c!l..imscas", siendo ésta, por su con 

dición etnogeográfice la i:unediata, hacia el sententri6n, de la re­

gión. Por Último, la extre.na. o dist~i~ del área met!'opolit<oma de 

control español. difícilmente iba & su~ar su condici6n de marginal 

que desde el primer momento y, uor supuesto, a partir de la nresen­

cia de los españoles en ella, quedó a.is1ada del ente nolítico, econ~ 

mico y social llamado Nueva España, CO:;';.O si fuera otra ttnE...ci6n". 

La provincia de Sonora se inserta e:i ese co~plejo geob.i.stórico 

del lejano seotentrión, y visto que su desenvolVimiento a lo largo 

de casi tres sigloa es el objeto del presente estudio, ello motivó 

el que nreVia 7 breve~ente expusiéramos su interrelación, en el tie~ 

po y en el espacio~ con la realidad que denominamos Nueva Espe.ña "nu 

claa.r". 

Tal circ1.l:'.lstancia -la de su condición pe:riiérica- constiteye el. 

motivo que di6 origen a este trabajo, debido a que desde nuest1·0 llll2 

to de vista, la historia sonorense esté desVinculada del proceso ~ 

t6rico novohispano, pues en. los manual.es de historia del tJCÍs y esp~ 

cialclente en lo que toca ai que se involucra en nuestro estudio es 

casi nula la referencia aJ. acontecer coJ..onial sonorense. Ante esto, 

nuestro interés se ha reducido a la cuesti6n de saber cuál 'fue el de 

venir da la histori-a de este irnnort~'te porción de m~estro l)aÍs que 

o.rranca del período cartesiano. 

El estudio lleva por título Sonora en Nueva España l231-182l, ~ 

oirondo únicc..m.ente a dar una. visi6n gene....-al de su 'P?'Oblemátice. Se 

dividió en los siguientes c~µÍtul.os: 

l) "Aolbito esnacia1 de s6nora ... A partir del momento actual hac!: 

mos referencia retrospectiva al. en<n'!:le te.."Titorio sonorense en su e! 

tensión, clima. hidrografía, orografía. iími.tes e isl~. Como a'Oo70, 
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recurrimoE b. las descripciones que o.os dejaron e1 nadre K.ino, Ju;.n 

¡.;;;;.teo MEmge, llentvig, José 1.g-ustín ele Escudero y el c;;;.ui tt:n fr:::ncés 

GUillet, algu.nos de ellos, después de haber permé:.nec1do .:r recorriC.o 

tal inmensidad. 

2) "'Penetración y tlo:r.inio espaifol en Sonora. Lu ete:.pa jecuítica'! 

Aqui un.:..liz;;.mo"- el proceso i::t-ncomunado llevado ¡,_ c"4bo por lo~ misio­

n.eros y milité<res, encv.mint~do e. lograr el control sobre loi.:: i-:lciÍge­

nas h"'-bi t<--nteE- en el territorio sonorense .Y cl::.ro, obtener los bene:­

ficios inherentes ~ l~ uo~inaci6n. 

3) "Sonori;.. ti. -o,·.rtir de la visita de José de G~l vez". El nu.'1to 

clave en este c.:-oítuJ.o, es la presencia del poderoso e influye::te vi 

si tador .;eneral er, el noroei-;te y las acciones que imule.r•Hmtó pb.J:'a 

mentener el control espe...fiol en dicha re11;ión, así como loe proyectos 

y cb:Iibios nolíticos, que ele ree:ulte.s de su est~i.ncia en 12.s Provin­

cias Internes, Ffectaron ~ la de Sonora y sus h~bit~"ltes. i=or 1.u im­

nortancia que tuve la. Visita de Gálve.z parE estE' .. µrovincir;., h::.cemos 

es~ecicl hinc~pié ~obre el informe que envió ~1 virrey 3uc~.!'eli. 

4) "Trr-nsición de la Colonia s la Innependencia en Sci&on: .. ". A 

partir de los informes de los jefes políticos y milite.res, icbordarnos 

eate -proceso cie c.:.mbio, iniciado con el "Grito" de Doloree y que co~ 

cluye con la aceptación del Plan de Iguala en las tierras eonoren-

ses. 

¡i;.ra ref.J.iz::.r nuestra investi~ción, utiliz~.mos las fuentes cl~­

sice.s, publicadas. sobre Sonora y provincias aled~ñas, referidas el 

período coloni6.l ( cr6nic&s, descripciones, diarios de v:i..a.je. infor­

mes, relaciones de misioneros, etcétera). 

~ambién incursionemos en. los fondos manuscritos del Archivo Gen: 

rel de la Noción,· de donde obtuvimos va.J.1osos catos. De unos y otros 
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materiales, se da puntual referencia en la bibliografía que figura 

e.l f:inel. 

Anteceden a unas eumarias conclusiones que cierran nuestro tra­

bajo, un eólo,aP6ndice documental -parte del informe de la Visita. 

de Gálvez-. Se consider6 fundamental. incluirlo, por su enorme valor 

hist6rico y ~ara reforziu- nuestra :i.nveetigaci6n. 

Agr·adezco a mi ¡¡w.estro, el Dr. Ernesto Lemoine, su paciente di­

rección y sus observaciones e indicaciones encaminadas el mejo~a­

miento de este trabajo. 

N.éxico, agosto de l983 
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El. Esta.do de Sonora. se halle. ei tu.a.do en el noroeste de la aemS.­

blica; posee una &eran e:xtensi6n tarritor:i.al de 184.934 Km
2, t10r lo 

cual, constituye la seg11nda entidad m~ grande del -país. Una ce:r1:tcte 

rístioa inherente al "Qro~io territorio, es que desde que era habita­

do uor loa ~imas, nápagos, aoris, yaqUis, cooomaricouas. 6'f)ata.s, ma­

yoa, a't)a.chen y tehuoooa, actuando dichas tribus de m<:.llera -oredominan 

tfl dentro de sus regiones, deee.rroUe.ndo su vide. e.:>! como sus aoti\"! 

dndes de acuerdo ~ su niv61 cUl.tl.lral, que de manera general, era mí­

nimo, nos muestra la 'OI'esGnoia de un enorme he.bitad, donde nudieron 

coexistir tales tribus, a ~tir de su pro'Pio re~oni;.J.ismo. 

~ore. bien, en el moraento en que los ea-oañoles realizaron l~ co~ 

qUista del Imnerio Azteca en 1521 y con ello, ln do:ninaoidn de las 

renones central, sur 'I sure:;;te O.e lo que ser!a la Nu.eva Bapn..ña, tu­

vieron ente s!, enormes extensiones de tierra, con d.ir~cción norte, 

noreste ¡ noroeste, que ex'Dlorar 1 dominar. En el caso es~ec!fico de 

este trabajo, diremos que en el "Período de 1530 a 1540, se llevaron 

a cabo una serie de ex-pediciones bajo el mundo de Nu.!lo Beltrib de 

G-w:mi!i.n, que desde C\\l.h:uac&n l Culis.ck), orden6 e. sus l~tenientes 

la. marcha hacia. tierras del noroeste, llegando alguno de ellos a las 

JUar~es del r!o Ya.q;.U.~ llvar U\l.lez Cabeza. de Ve.ca, no wow.amente 
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oor 111edio de una enedici6n, es qW.zá el 'l)t'imer español que 'Pisó 

tierras aonorenses 1 i'ra.ncisco Vázquez de Coronado, venetra t11mbién 

en lu. zona 'I 11bautiz6 la región situada al eur del r!o Yaqu.i con el 

nombre de Valla de Corazones y la ubicada ál norte, con el de Valle 

de i:uestra. Señor::;.". 1 

Haoiendo referencia a la expedici6n de Coronado, el cronista ~ 

tonio Tello utilizó el término Sonora, ~ara ubicar las tierras reco­

rridua ~or el gobernador de Nueva Galicia, como nos lo dice en la 

sigui.ente cita: "De eate r!o de YaqUim! (Yaqui), pas6 el CE:l!tno sin 

verse otra ~oblación hast~ el Valle de los Corazones y adel.ante, 

diez o doce leguas, está una 'D!'OVinci~ que so llama de Sonora. a 

quien loe nuestros corrompiendo el vocablo, llaman Seffora".'-

En cada. uno de los ened.icionarioa, quedó grabado er~ s1.1. ¡¡¡ente 

el espectáculo del enorme territorio a. donde habían lle~do. Ante 

esta. circunstancia no se nudieron abstraer los misioneros, como fue 

el caso del padre Francisco Eusebio Kino, el cual nos dcj6 esta vi­

sión: "Me allo en esta. dilatada. 'Pilller!a., que tiene largo norte-sur 

wác de 100 leguas, y lle~ desde la llI'OVincia y valle de Sonora ca~ 

si hasta la. provinc:i.a do ?.1oqu.i; y ot1·as tantas y aún más leguas ti! 

ne, de ancho, leste o est~ o de oriente al ~oniente, desde las tie­

rras de loa jocomes, janoa, sumas y a-paches, lle~do hasta el bra­

zo de mar de la California". 3 

Loa que han.Visitado las tierras sonorenses, han constatado le 

enorme extensión de este Estado, quo se manifiesta ante sus Visitan• 

tes. de diversas maneras, a \ravés de sierras, llanuras, valles, de­

siertos y litoral.es. 

~~emos ahora a decir los límites actuales de Ronoraa al norte 

con los.Esta.dos Unidos de Norteam.Srica, siendo una. l!a.?'te de la f'ron~ 



tera internacionaJ.; al. este con el Estado de Chihuahua; al sureste 

con Sinaloa.; al oeste con el golf·:> de California y al noroeste con 

Baja California Norte. 

Mencionemos algunti.S opiniones referentes a los límites de Sonora, 

en diferentes épocas. In.iciamos con Juan Mateo ~enge, que escribía 

hacia. 1720: "Al oriente, bajando de norte a sur, ee encuentra el Nue~ 

vo MéXico; al sur la provincie. de Si.."la1oa.; al poniente el seno Cali­

fornio; al este la. Sierra. Zt!e.dre 'I ;;.J. norte, no hay PUnto de re'feren­

cia, debido a que dicho territorio ee poco conocido y con razón lo 

llDman la A.~érica Seotentrional inc,)gnita11 • 
4 

Por lo anterior podemos inferir que Man.o;e 'Pone de relieve el es­

PÍri tu aventurero de los espaüolas, gracias al. cual, se llevó la i>rz 
sencia ibera a regiones alejadas del centro nolítico, económico y s~ 

cial, dejando ~bierta la ~osibilidad de seguir avanzando en la domi­

n:::.ción de los esoa.cios seotentrional.es vaco conocidos. 

Uentro de este mismo orden de cosa.5, el jesuita Juan Nentvig, 

con la tranquilidad que le dab8 su ~entalidad de misionero, nos le­

gó la. siguiente delimitación: "ll oriente unas serranías encadenadas 

y continuadas, que la diViden de la Tarahumara; al. poniente lo. baña. 

(desde el de2emboque del río Yaqui hasta e1 desemboque del río Colo­

rado}, el seno de California; al sur es el propio l.i-~dero el río Ya.­

qui; y al norte, la unión del río San 'Pedro con el. río Gila, el cual, 

desde dicha unión, por ~ de 130 leguas. 'Pasa por medio de las ran-. 

cheríaa de ~imas, ópas y cocomaricopas~. 5 

¿'Por que el. padre Ne:itvig, determinó com_o l!mite meridional de 

Sonora el río Yaqui? Debido a la presen~.ia de.la provincia de Ostí­

muri6 que com;>rend!a ei ~erritorio si'tUado entre e1 urouio río Ya~Ui 
:r el· r:!o lc:ayo. proVincia menor que originalmente no forme.be. parte de 



Sonora. 

Debido al interéE de la moné..rquía espa..1ole. de ejercer u:i co~trol 

inás directo sobre los territórios ó.el ae¡:¡tentri6n de la ?;ueva E.$;:;iE:.i'i<:.. 

el 22 ó.e f.:.gosto de 1776 se: creó la "Comandancii:-.. General de lw:: 'Pro­

Vincias lnterti.<te". q,ueó.~do involucradas dentro de la mismi;.. l.:::.!: ::l!'~ 

vincias de Sonora y S~naloa, estableciéndose la sede del gotier~~ er. 

J>rizne, ha..sta donde lleg6 Teodoro de Croix en su c<>.rácter de Co~~ú­

dante Gene:::-.::.1 ó.e lf• nuf:Vá. jurisdl.cci6n. 

Con est.e predominio político, ;,qué ners>Jectiva se le presc:l't:;:bc. 

&. Sonora? S:i.!:inlemente, 1« de un& tr<::.scendencia en· todos los órd.!:::es, 

especie.lmentoe en el pol~tico y, convertirse en un nolo de desarrolle 

y coadyuvar a P-;enerar el avance econ6mico novohispano en laz re{Z'H'­

nes del norte y noroeste. 

Este eistema político empalm6 en 1786 con el de las Intendenci~s 

aprobedo el 4 de diciembre del mismo afio por Carlos III, ruediénte lB 

Ordenanza de Intendentes para Nueva Españ~, idea por la cu~l habi~ 

trab3.jodo i..~cans~ble~ente el célebre visitador José de ~álvez. Pcr 

medio de dicba Ordenanza, se crearon 12 IntendenciUE, siendo un~ de 

ellas, la de .;rizpe (Sonora y Sinaloa), cuyos lÍ~ites fueron: el nvr 

te, el gobierno de la Nueva California; al este, l& Intender;,cil:i de 

DurE".ngo; al oeete, el golfo oe California y al sur, la lntenóenci~ 

de Guade.lejlil"<>. O en términos geottráf'icos, al norte el río rala; e.: 
aur, el río de Cañas; al este, la Si~rra ~~dre Occident~l. y ~l oeE­

te. las Califor:ii&s y el golfo de C~lifornia. 7 

Ya dentro del :período independiente, el 31 de enero óe lB?.3, se 

promulp;Ó el A.eta Constitutiva. "Oor. la cusJ. se estableci6 la di visiór: 

politice. del naís, e r.inrtir de la creaci6n de diversas entidades fe­

derativas, siendo une de ellas, el Est~do Interno de Occidente, com-
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puesto »orlas ~rovinciaa de Sonora y Sinaloa.8 
.,.. ·---·-~-··· ! 

La. u.ni6n de aaibas tiroVinciae (Sonora .Con capital en Ores T Sina-

loa en CUliacán), fue confirm~da nor la Constitución de 1824, con l& 
' : . 

única diferencia del cb4lbio del nombre de la' entidad, que pas6 a ser_ 

el Estado de Sonora y SlnaJ.oa. Bata eituaci6n perd';ll'6 hasta 1830, en 

que por medio del decreto del 13 de octubre de ese mismo a!lo, se de-
. . 

termin6 la separaci6n definitiva de las dos entidades, Sonora y Si-

naJ.oa, quedando como límite entre ambas el río del .Puerte. 

Desafort\lnadaaiente y como consecuencia de la problemática nolít! 

en del pa!s, así como por el poco interés· del gobierno nacional en 

las regiones existentes m'8 allá de los límites de Sonora y claro, 

por qu~ no decirlo, debido al exp~ionismo norteemeric~o, nuestro 

país iierdi6 gran parte de su territorio y en 1853, al venderee La 

Mesilla, el área sonorense fue mutilada, con la regi6n situada al 

sur dei río Gila, que tenia a Tucson como centro. 

Para terminar este apartado, mencionaremos lo establecido po~ el 

capitán Guillet, con respecto e los límites de Sonora. "Sit~da al 

fondo del Golfo de C&l.ifornin, que la limita hacia el oeste, ~onora 

se encuentra se~ada. de Chihuahua a.J. .este por la gran Sierra t.'iadre; 

por el sur confina con Sinaloa; por el norte, está l.imitade nor une 

l!nea fronteriza mal. definid.a" con los Estados Unidos".9 

Pasemos ahora a mencione.r los elementos f!sicos. que son ps.rte 

ca.ract;eríetica de Sonora. 1ih primer thmino la cuesti6n del relieve, 

partiendo de la bese de que los l!mi.tes orientales de Sonora 1 Sina­

loa, constituyen una línea arbitraria del. noroeste, que no fue traze. -. 
l1a l>or la creflta del gran sistema monta.fioso de la Sierra Kndre Occi-

dental, 7& que no. encontramos tanto en Sonoro. como en Sine.loa ningu­

na de 168 l)ronuneie.c:i.ones más destacades de la cordillera. ~ sw: aJ.-
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tur"'-8 inedias son oaetante in~nores que en la aecci6n chihu.ahu.enee o 

d ur enguei1a.. 

Las prinoipalfJfl eterre.s que integran ·el «ren sistema monta.i\oso 

de Sonora e.on en el extremo nortes Ajos (zona. de Cananea a Pronte­

raa), Buenos Aires el sur de aqu~lla 1 Nacozsri hacia,el sur de la 

'Población del mismo nombre. &l la regi6n oentrt.Y. existen numeroaais 

oordilleraa, como la de Aconchi, entre Rayón y ~octezuma, Sa..n Anto­

nio (e e'Parendo la zona de Arizt>e y la de Benjamín Eill) • 'fubaqui to, 

~Pito, Horcasitaa 1 otras much~. En la porción sur, ao alta ln 

gre.11 sierra !arahu.mnra, por buena parte de Chihuahua, Sonora y nor­

te de Sinaloa.; e.isladrul entre GUit;r:tnas y Ciu.dad Obre,s:;ón, se enouen":"­

tran las eerran!co del Baca.tete 1 'Pita.baya, mientras al oriente de 

la se~de. población citada, se alza la de Boouncaque y más allá, 

hacia el sureste, la de Alemoa.10 

Con respecto aJ. clima, podemos diVidir el territorio sonorense 

en dos regiones, a saber, la llanura costera con su caracter!stica 

extremosa en tiempo de calor, disminu;rendo la temperatura relativa­

mente en el invierno, 1 la sierra, con un clima más bien templado, 

Como apoyo de lo anterior, recurrimos a José Aeuotín de Escudero, 

que observo lo sig..denta: "In tempex.·amento de los Estados de_ Sonora 

y Sinaloa, a pesar de aer· cal.iente, es i>Or lo p;eneral se.ludable y 

acomodado ~ara producir todo género de frutos, semillas f legumbres 

de los climas templados 1 e.Út\ de los frios•. 11 

Varios r!oa importantes atraviesan las t1erras sonorenses en la 

e.otuo.lidad, o en el. -oasado, como fue el ca.so del. G:Ue., que sirvió 
# ' J. .. . ... . . . . 

como ll.mite de Son.ore. hacia el. norte h2sta mediados del siglo XIX. 

Los demás q,ue mencionaremos, quedan involucrados en le. primera BB€l­

veración '1' scm, el Colora.do, qu'i se~a :Baja c~n Kox-'lie :rso-
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nora, desembocando en el golfo de California; se le ha consider&do 

como el río más caud!~loso. de la ren6n. El Concepción, que tiene co­

mo formador al r!o de los Aliso~, cuyo origen se encuentra al sur de 

Nogal.ea, ll&VE.."l.do una dirt.cción general de norte a. sur, que cambie 

Aacia el occidente, llegando al poblado de ~él/!.;dalena, donde toma ese 

nombre, recibiendo por la derecha sus m~s import~~tes afluentes en 

el orden siguiente: Ooyotillo, ~edradas, Altar, Seco y Coyote; des­

'DUás de recibir este ú.ltimo en las iru:lediaciones de ~ítiqu:ito, cum­

bia de nombre, designándose con el de Concepción, y no lle~ al mar. 

Bl río de Sonora, 'cuyo origen se encuentra cerca de Cananea, tiene 

un curso general de norte a sur, pasando por las cercanías de .Ariz­

pe, Ures y al lle~ a este ~unto cem.bia hacia el suroeste, para re-

· cibir en lus proximidades de Herl:losillo la confluencia del río Sen 

Jiiguel, siguiendo su dirección hacia el mar, el ~ue igual que el e.:o­

terior, no llew.'-· El río Yaqui, es tma de la.a más importantes co- .. 

rrientes de tode la nación. Se origina en el suroeste del Estado de 

Chihuahua y va discurriendo a través de cañones sumamente estrechos 

y nrofundos con el nombre de Pa~igochic, que cambia nor el de Aros 

después de recibir las aguas del río Tutu.aca, afluyendo ~n él poste­

riormente los r!oe ~uletos, Sahuaripa y Bacanora por 1a mer~en iz­

quierda y los ríos Bonito, N~cori y Bavispe oor la derecha; a partir 

de la uni6n del r!o ~octe.zuma con el i\roe, adopta ya el nombre de 

río '!aqui, desaguando al mer de la ba.h!a de Guaymee. Bl r!o Mayo se 

forma de la uni6n de los r!os Moris y Condameña, recibiendo después 

por la derecha el r!o Rabanos; desde este nunto se denomina ya M63'o, 
. J 

recibiendo en. su trayecto hacia el mar las é'guas del r!o Chico. Por 

illtimo, el río del !llerte, tiue nace en.las elevadas serren!as de los 

fepehusnes, deaemboca en la bah!a de ~abampo, ~ero su curso diecu-
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rre en su.mayor pf.ll'te por territorio de Sinaloa. 12 

En las aguas pertene:cientes a Sonor¿,., ee encuentrh:l 1&.s s::i.¡_:;.:.is;¡­

tes islas: Pelícuno, Tortue?., Patos, San Esteban, Piedras, lll;;.nc:o10, 

Jl.rboledi;., :Oes<>ci..ri, S<'.nt!:c L~ardr,, Les V1e,;as, S&.n .Pedro Nclt.sco, P:!:_ 

tú.hay&, Pájaros, Ciaris, Al~odonee, siendo la más ioporta.,te, l~ á~ 

Tibux·6n13 a lf,. que el -padre :t:ino llamó de san f\gustín. 14 

Según los resultedos del IX Censo General de Pobl8ci6n de 1370, 

loe municipios principales de Sonora a :>~tir del número de SU.E l-<i-­

bi tantes son: Ecrmosillo, Cajeme, 1.:avojo;;.., Hop;ales y S<:.n Luis Ríe. :;e 

lora.do. Los m~ importnntes centros de Dobll'-ci6n son: l~ cíudE-d C.e 

Hermosillo, c~oit~l del Estedo, con 17ó,596 hab.; Ciudac Obrerón 

114,407 hab.; ~uaymas 57,492 bc:,b.; l>ogales 52,108 h::::.b.; S<.:.n Luis 
. 15 

Colora.do 49,990 h!':b. y !\avojo~ 43,817 ht.b. 

. . ,~ 



Es un. hecho indudúble que Alva.r Nule1: Cabez2 de Vace., Alonso del 

C2.stillo l1l;üdon.o.do, ;.nd.ré::: Dorantes y el negi:-o Esteb2.tlico fueron los 

orimeros en tr2nci t::u- tierras pertenecienteE '2.1 ;:~ctual Est~·.do de So-

nor2., - , de recorrido desde la Floridh (fueron integrantes ce~ :JUCS un 

de la ex:;iedición de P8.nfilo de ~;a:-vaóz E'. dicha región en 1525), con 

run'bo ~oniente 'J en el que consu::;iieron más de cinco años. Ah ore. bien, 

es cvid~:ite que el ?!'inci"!"lal objetivo de estos espt·.:'i.oles y su t!C0:1rp!: 

ü=:i.r::te, er~·. la conservación de su erJ.stencit.:.; 7)0!' lo tunto, ba;io este. 

cirCU."'J.S"!;:lncia su llel?"~d<'. e. las tierras del ~orte y noroeste, la po­

det1as co:::.sidcrar como algo que no est2b2 ulaneudo y, en consecuencia 

el "descubriniento" de Sonor!:- ;ue se les 2.tribuye debe considerarse 

como mersmente accidental. 

I~denendientemente de esta situación, los cu.:;.tro peregrinos al 

entrar en co':lt: cto con los naturales en el curso de su recorrido de­

senn;iefbron una. doble labor: la curaci6a de los enfermos que les ll.e­

Vé;.b:;n <-nte sí, a ':l<i.rtir de sus conocimientos a.d;ui.ridos en su andar 

cotidiéno, y la divul.~~ci6n inciaiente de l~ doctri..~a cristian~. Pa­

re. ello u.tiliznron un:i pintu.t~' de :;uestra Señora de las .t\ni;w:ustias, 

plm:m'-'dc.. en una piel de bisonte, a. la CU..1.l en e1 V?.lle ó.e la nación 

ópeta se le construyó una ~obre capi1l.a, y como los indios no ood!cii 
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pronur.cir:tr con 'tilde p"-ra nomb!'&rla, decían "aenore.11
, que poeterior­

mente íue corrompido por los espafioles al designar dicho valle como 

de "Sonora", derive:.ncio tal significado de la hoja de ma!z qu.e los -

indios en su idioma llaman "sonota". 16 

Gracias a su doble labor, estos per.egrinoa de ocasi6n obtuvieron 

la tranquilidad y seguridad fund~entales para seguir evanzando e~ 

su trayecto, enca:ninr.dos a establecer contacto con otros cristianos, 

llegando a un poblado en donde le dieron a Dorantes "más de seiscien 

tos corazones de venados abiertos, que tienen siempre en abundancia 

para su mantenimiento, y por esto, le pusimos el pueblo de los Cora­

zones, y por él, es la entrada para muchos pueblos que están a la -

mar del sur11 •
17 

Por lo anterior podemos afirmE-r que co~ esta irrupción se iniciL 

la preeencia española en el lejano noroeste y con ello la pcsibili­

dad de llevar a cabo le dominación de estas nuevas tierras, ~ travé~ 

de las vías mili ta:r y religiosa .• Por lo tanto, la permene:-icia de Ca­

beza de Vaca y de sus compañeros fue de suma importancia, debido al 

enorme ce.ropo de acc~ón que se abría para la Corona por medio cel go­

bierno de Nueva España. 

lndepe:idienternente de dicha presencia, el gobernRdor de la l~ue­

va Galicia, Nuño Beltrán de Guzmé.n con el afán de aumentar su pres­

tigio militar y político, se puso al mando de una expedición, cuyo 

objetivo era la dominación de nuevas tierras, llegando a las orillr.¿ 

del río "Aztatlen" en Sinaloa, desde donde sali6 una avanzhda con -

destino al norte dirigida por Lázaro de Cebreros y Diego de Alcaraz, 

los cuales hicieron acto de presencia en las r.egionee de los ríos -

layn Y YaqUi a fines de ¡530. 18 

Mientras los dos capitanes llevaban a cabo su misi6n, Nufio de -
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Quz:nán con el resto de su campo, recorrió las provincias de Cheme­

tla, Quetzala y Piaztla, llegando a las oril1as del río Oraba (CU­

liacán), en donde fundó la Villa de San ~igu.el de Culiacán en l53l~ 
Desde ese lugar envió a "Pedro Almíndez Chirinos, que rebasando 

la provincia de Petatlán atravesó el río del Fuerte, internándose 

por tierras pertenecientes al actual Estado de Sonora hasta el río 
20 'Caqm., haciendo lo mismo los capitanes Angulo y Oñate 11

• 

Por lo anterior, se determina que los esuañoles de la hueste de 

Guzmán ~enetraron en las tierras eonorenses del sur, pero sin lle­

gar a establecerse, siendo la trascendencia de esta actividad la co 

locgción de la punta de lanza, por así decirlo, para la futura dom! 

nación de la nueva región que en aquellos años se antojaba práctic~ 

mente imposible. 

En 153:., Cabeza da Vaca y sus comuañeros por fin loa;raron esta­

blecer contacto con ,a;ente de Guzm!in dirigida por el capiti1n Diego 

de ~lcaraz, siendo trasladados a Culiacán, en donde fueron recibi­

dos por ol alcalde mayor Melchor Díaz. Posteriormente emprendieron 

el viaje a la ciudad de J.!bico, lle,a;ando el 24 do jUl.io de 1536 in­

form1ndole ni virrey Antonio de Mendoza de la existencia de férti­

les valloo poblados por .a;ente sedentaria, que cosechaba ma!z, fri­

jol y calabaza, usata vestimenta de algodón y realizaba su comercio 

con ~lumas de papa~o, turquesas, esmeraldas, etc&tera. 21 

Es eVidente que los informes de Cabeza de Vaca estimularon el 

interés del virrey Mendoza en poner bajo el control de la Corona 

las nuevas tierras deacubieutas en el noroeste, situación por la 

. cual surgi6 la idee .de realizar una exnedición "Oara lograr dicho 

objetivo y, m~ que nada, 11ara el descubrimiento de C!bola, a na:r­

.tir de la leyenda sobre la existencia de una gren riqueza en aquell~ 
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regi6n. La maaurf.ci6n del proyecto se llevó dos años con oei'i.o meses, 

cu.ando el virrey le orden6 f;. i'ra.y J,',1:;;rcos tle raza que se traslade.re. 

& CUliacán en comti::.ii'iiE:. del gobernudor de Nueva r.~1icia, Pr!?.ncisco 

Vázquez de Coronado. 

¿Porque raz6n mencionamos este expedici6n? Por el hecho de que 

las tierras sonorenses, fueron la vía necesaria para lle~ar el ob­

jetivo plEtneado. A pesar del fracaso del fraile li!i:.rcoE de ?Viza, el 

Virrey Mendoza. le ordenó al gobernador Coronado la preparación de 

le camna.ña encaminada a la conquista de las siete ciudades y de cí­
bola., siendo el lugar de partida Comnostela, entonces l& c&nital de 

Nueva GaliciB-. 

Después de esto, el contingente inició la m2rchE ~ue los llevó 

a la Villa de Sen Miguel de Culiacán en donde nermanecieron hast~ 

el 22 de abril de 1540, día en que se reinició la jornada, ~delantát; 

dese el gobernador Coronado con ~lgunos de sus lugartenientes, Kie~ 

tras tanto, los dem~s intem:-v.ntes de la exoedición diri~idos nor 

Tristan de Arellemo si&nlieron al ~eneral llevando consigo el basti­

mento. Al paso de algunas jornadas el campo llegó a la región desi~ 

nada por Cabeza de Vaca como de Corazones, en donde se erigió el pri 

mer poblado espa5ol en tierras del actual Estado de Sonora cuyo no~ 

bre fue Sa.n Jerónimo de los Corazones, quedando sus pobladores ba~o 

la direcci6n de ruelchor Díaz, 22 

El l)I'opio Coronado "tomando como referencia el río Yaqui bsuti­

z6 la región eitU&.da hacia el sur con el nombre de valle de Corazo­

nes y la ubicada al norte como valle de Nuestra Señora". 23 

Debemos de~ar asentado que la exPedición a la cual se ha hecho 

referencia de nueva cuenta s6lo utiliz6 el territorio sonorense pa­

ra intentar alcanzar su objetivo, que era C!bola. Debido a esto. en 
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esos mamen.tos las tierras del noroeste no despertaron el suficiente 

interés para los espaaoles 1 claro está, ne.re el virreinato. A pesar 

de ello, a trav&s de la expedición de Coronado se logró establecer 

la presencia española, sin lle~ á iniciarse el control sobre los 

naturales ni mucho menos, la i:oloniZación de dichas tierraz. Como 

consecuencia del poco interés ~uedaron sepultadaa en el tumulto del 

olVido las primeras noticias que dieron de Sonora, Cabeza de Vac~ y 

1~ ~ente de Guzmi!n 1 Coro~ado. 

Fue hasta el año de 1563 cuando de nueva cuenta el territorio 

sonorense fue motivo de una eXPedición dirigida por el gobernador 

de Nueva Vizca1a Francisco de Ibarra., encaminada ya a la dominación 

cte dicho territorio. Des:;iu.és de varias jornadas lleizaron a la región 

de los árboles ponzoiiosos informando los guías indígenas que se en­

contrab2n en le provincia de los valles de Corazones y Señora. Tf;1m­

·oién hicieron mención de la ó.estrucci6n realizada. por loa naturales, 

de la villa de San Jer6nimo. ¿Cuáles fueron las causas .de la destru 

cciÓn? Las ofensas, el abuso de los españoles sobre las mujeres e 

hijas de loe indios, los excesivos tributos y los esclaVizantes ser 
~ . l 24 vicios persona es. 

Por lo anterior, es evidente que los naturales no ibdll a acep­

tar la presencia es-paflola en sus tierras y mucho menos a nerder su 

iibertad y ser dominados; por lo tanto, tuvieron que recurrir a la 

única alternativa válida pare defender sus intereses, siendo esta 

la oposición militar. Bujo tal perspectiva, la expedición comandada 

-por el gobernador de la Nueva Vizcaya Jrancisco de lbarra, recorrió 

el valle de Señora. 

Ea obvio, ~ue los indiViduos que vinieran a poblar o transitar 

por los éami.nos del actual :Estado de Sonora, estaban advertidos 
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y avisados de que los naturales eran en extremo codiciosos, traido­

res, ladrones y belicosos. 25 El antagonismo surgido entre españoles 

e indÍgenes se demostr6 plenamente en el enfrentamiento suscitado en 

el valle de Sahuaripa, correspondiendo la victoria e los primeros. -

Pue significativo este triunfo,.ya que a partir del miemo se podría 

iniciar "la sujeci6n de los indios a la ley de nuestra s?.nta fe ca-

t 11. .. 26 
u l.Cll • 

Después de esto, el campo español reinici6 la marcha que duró -

vm-ios d:!e_s lle~..ndo a los valles de "Pinebaroca" y npaibatuco" si­

tuados al norte del r!o Yaqui, habiendo una ar~n cantidad de pueblos 

habitados por gente doméstica y docil. 

Continuaron el trayecto que los llev6 a las tierras de "Huparo" 

hubit.adas por la gente más 13obre y silvestre de estas costas. Como -

el curso de la marcha ere hé'cia el sur, 1os exuedicionarios hicieron 

acto de presencie. en le.e regiones del Yaqui y r.:a.yo, siendo recibidos 

por sus habit2ntes amistosamente. 27 Los territorios anteriormente -

me~cionados pasa.ron a depender d~l gobierno de la Nueva Vizcaya.. 28 -

G<0.be señalar que esta fue la Última incursi6n de los espa.fioles a tie 

rras del actual Estado de Sonora. en el siglo XVI. 

?or to~o lo anterior, se infiere.que las penetraciones espe.iiolas 

a tierras sonorenses durante el mencionado siglo, sirVieron para el 

conocimiento de las mismas y para poner en contacto a los es~añoles 

cor• los in.rnensos territorios del norte y noroeste, pero el.aro, sin 

llevar a cabo el proceso de conquista y por ende, la colonización. -

Se puede decir que las menciona.das incursiones fueroñ 1a primera. e-· 
J 

tapB ~e un proceso CUyS·finalidad era la dominación y el control de 

J.as 'tierras de lo que ilegar!a 2-· ser de Sonora. 

!<hora. bien·, la segunda etápa tendría como base el esfuerzo manc2 
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munado de religiosos y militares, siendo el punto ñe partida el po­

blado de Culiacén. En 1608 el capitán vitalicio de Sinaloa, Diego -

Martínez de Hurdaide realizó un convenio de paz, así como una alian­

za ofensiva y defensiva con los mayos, que etl aquel momento eran ene­

migos de los yaquis. 29 Esto fue de una gran significación, ya que al 

tener a los habitantes de la región del Mayo en tranquilidad, permi­

tiría iniciar el proceso de expa.~sión y dominación de ias tierras 

del noroeste, convirtiéndose tal región 1??1 la pU."lta de lanza para el 

futuro establecimiento español en dicha provincia. 

Bajo esta circunstancia, el siguiente paso del capitán Hurdaide 

fue establecer contacto con los yaquis, los cuales 11 por ~star tsn 

distantes de la villa de Ouliacán así como de su presidio, además -

era una nación tan populosa, belicosa y arrogante, que jamÚ8 habí~ -

tenido rel2ción con lo~ españoles, ni con las· demás naciones indíge­

nas, y por ello no estab2.n en disposición de recibir la doctrina del 

Evangelio". 30 

Consciente el capitán Hurdaide de .la actitud de la nación yaqui, 

trat6 de llegar con la misma a u.~ acuerdo pacífico, no teniendo éxi­

to debido a que los indios de "Ocoronis" dirigidos por loe caciques 

Lautaro y Babilonio incitaron a la mencio.nada nac;:ión a luchar contra 

los espi:>..ñoles. Ante esto, las fuerzas dirigidas por Hurdaide, con el 

apoyo de los mayos, realizaron tres incursiones en la zona del río -

Yaqu.i, siendo derrotadas en cada una de ellas. A pesar de su predo-­

minio militar, los yaquis firmaron la paz con los españoles el 25 de 

abril de 1610. 31 

Esta paz fue de trascendencia, ya que a partir de la misma, o--:­

tras naciones también se rindieron a los espafloles como fue el ceso 

de los "nebomes" ubicados en las tierras al este del r:Ío YaqUi y --
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confina.'ttes con loe tarahumaraa y tepehW'.nes, así como los "nures" 

habitantes de la costn, los cuales se ~entaron entre los río$ Mayo 

y "Zua.que". 32 

Par~ reafirmRx los loe:roe anteriores y más que nada para mante­

ner u los natur~les en ~az, en el ~i~mo afio de 1610 se inici6 la 

construcción del Presidio o .Fuerte de Montesclaros (el nombre fue ep 

· honor del virrey Juan J.!e.ndoza. y Luna), terminándose la. misma en el 

año de 161?.. 33 ~ara ese momento, el Virrey Diego Fernáudez de Córd~ 
ba, marqués de Guadalcázar, aprob6 el establecimiento de una misión 

en el territorio mayo, siendo desis;!ll~do como doctrinero de la misma 

el padre Pedro J.!éndez, que por su labor realizad!! en su ?eregrinar 

en las tierras de SinaloR, era el más indicado para una empresa de 

tal masriitud. Rápidamente emprendió la marcha en compañia del capi­

ti.~n Ilurdaide y de treinta sold<idos hacia el río Mayo o de la Santí­

sime. Trinidad, 34 Los indígenas tenían una gran disposición para a­

cepttLr la religión cristiana. 

Al lo:!r?.rse el control ele los mayos uor medio de la labor misi~ 

nnl, :oeg:ún Pérez de Rivp.s, l:i misma coneiguiÓ otro é::!d.to con la co~ 

versión de los '"te'PBmles", loe cuslei; se establecieron en un pUP.blo 

situado cinco leguas arriba del río ri:a.yo, Tembién'en te.J. situación 

quedó la nación "conio<.ri". 35 

Como &poyo a la presencia misionera y nor ende, ~era, seguir con 

la prop94!;ación de la doctrina cristiana. entre las naciones indí~enaE 

llee:aron a. la provincia de Sonora en 1617 los padres jesuitas A.ndréfi· 

Pérez de Rive.a y Tomlia Basilio, nombren.do al río Yaqui con el nom­

bre de Espíritu Ro.nto~6 a.sí como Juan de Cardeñas, Diego Vandersi­

~e y An~elo Batista, dese~neñando espléndidamente todos su labor en 

lt~ regi6n del Ye.qui. Gracias e. su trabs.jo lograron que los indios 

estabJ.ec:i.dos en. treinta e.ldeas se ubicaren en ocho pueblos, siendo 



21 

algunos de ellos Vi_c;!m,, Tor!m, · Ba.c;um, Pot2ffi y Cocorín, surgiendo as:! 

una nutrida cristier..dad. 37 

Independientemente del e.vence religioso y la tranquilidad que -

trajó consigo, los yadres Pérez de Rivas y Tom~ Basilio estuvieron 

a punto de morir a me.nos de algunos yaquis. Se lograron salvar debi­

do e. la sigui.en~e pr~dioa: "Si verdadera.mente deseen ser de una mis­

ma ley con nosotros y se~ nuestra doctrina deben olVidar las anti 

guas enemistades, tratarnos como a hermanos y no pernetuar juntamen­

te con las supersticiones de su ~entilidad el odio de sus vecinos"~ª 
Debido a esto, los yaquis quemaron en la plaza del pueblo principal 

de Torím algunas cabelleras que guardaban como trofeos de guerre., en 

1618. 
~l lo¡¡:rnrse la conversi6n de los yaquis, la penetraci6n española 

·en sus dos asnectos (el militar y el religioso)t 'PUSO pie en el um­

bral de nuevas tierras habitadas por otras naciones indígenas. La -

perspectiva para el avance de la evan~elización ante tal hecho, se­

ría enorme y con ello tambiént por qué no decirlo, la presencia del 

elemento en representación del poder político novohispano. 

Ya en el a5o de 1620 las naciones mayo y yaqui quedaron "oonver­

tidas". 39 A pesar de la labor realizada por los misioneros en las r! 

giones del MaYQ y Yaqui no falte.ron ocasiones en que los naturales 

se rebelaran a la presencia de aqu~llos, como fue el caso de los "n! 

vomes", los cuales atacaron el padre Ve.ndersipe obli~ndolo a tras~! 

~arse al pueblo de !ecoripa. 40 

Los religiosos continuarpn su labor, la. cual no se iba a detener 

o fracasar por la oposici6n de algunoa naturales. Demostrativo de e~ 

to ~ue la: solicitud, si. se 'P\lBde Clecir as!, de la naci6n Ópa.te en 

.. 1638 ~ara recibir el. santo bautismo. Esta emiirese. la Uev6 a ~bo el 
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~adre Bartolomé Catnño que de va.ries eldeas form6 tres pueblost F-un­

que sin d~jer de presentarse inquietudes a nesar de heber estableci­

do un!Í floridi.; cristiandr<d. 41 

Un hecho eignificativo dentro de czt~ prc~esot er. particul~r p~­

ra la vía no11tico-mil1tar del mismo se di6 en 1640, cuando el c?.pi­

té.n del pre.i:idio de Si.'1~-loa, Pedro de Perea (que inicié sus fw;cior:er~ 

en 1632), c~::-;itu16 con el ·1'1rrey Lope IJ!~z de Armendi:.r{z, roarqw~~ de 

Caderoyta, la nacificeció~ y uoblamiento del país Si'tl.l2~o P-1 norte 

del río Ye.qui. 4? Sali6 de :-a.'"lr:loe. en co:t:Pi.ñia de l?. r.:it<'d de le!: sol 

d;.dos del menciona.do presidio, eE"tablecienóo su re<'idencia en el v2-

lle de Sonora CO!':i el no:r.brf-::r-:i.ento de ".!UEticir; !~!'.yo:-" de lB provin-­

cia del mismo no~bre, a le que desip;n.6 ccr.no Nueva Aná~lucia en honor 

de su lug?..r de erigen. J.lar!". lograr plene.::ente su misi6n se hizo f'.CC'.::; 

~=-~ar de los padres francisc1'nos JUBn S:uárez (e. realizar su labor en 

';u2.zabas, ~. Techicadeguacni, Bateuitc, Arizpe, Chin;:::::i:. y Bscuz­

~}, Julio de Sen José (en Turicachi, ~y Chuchut~), el padre -

Fre..'lCO (en BaVisne y B2ioere.ca), y otro, cuyo nombre no regiE'tr2 le -

cr6nica, nera CucU!"'pe y Tue.pe, a don.de no hab!an llegadc lés ::üio­

nes ni ~e p~.labre evang~lice .• 43 

Como compleme~to de lo anterior, en 16~1 el virrey Diego Ló~ez 

Pacheco Cabrera. y Bob~dilla, duque de Escalone. en nombre ee su r.:a­

jested orden6 que la cabe.::era de la nueva 'D?'ovineia fUere el re~l ce 

San luan Bautista •. De este modo, Pedro de Pe:-ea se convírti6 en el -

pri~er gobernedor ae Sonora. 44 

Sin darle importancia a la jerarquía política de Perea~ 1os je-. 

sUi-ta.s por medi.o de1 -padre ViSit~dor Pedro Pentoja le hicieron saber 

su inccnformidad, motiva.de Por la presencia de los padres ·f~ncisc~,~ 

nos, e los C\UIJ.es ae les corunin6 a salir de l.a proVincia, o~énó.o:.. 

. ',: 

·.·.· •. ;.'¡ 
.· >I 



se a ello el go·oernador de Sonora. 45 
. ~ f' • 

Podemos decir, que tal incidente Vino a demostr~a- un aesacm:r<!o 

entre loe poderes político-militar y e1 re1igioso, que había.~ p~t~ 

cipado de mcmer&. mancomunada en la pronal"'?.ci6n de la doctrinP. cris­

tiana y la penetrf.ción de los espaftoles en las tierras del actual 

Estado de Sonora. Este divorcio, por decirlo así, ae agudizó debido 

a que el propio Perea tratando de rehacerse de su fracaso oolítico 

con respecto a los jesuitas, -puso sus ojos en la nación de los ºhi­

meris" asentada en los valles que forma la Sierr&. Madre entre el o­

ccidente y norte del valle de Sonora, De nueva cuenta fue acompaña­

do por los padres frenciscanos, cuyo objetivo sería est&blece:r una 

misión entre los pii::as altos ubicados en las margeneE ñel río l'::--!l'.d~. 

J.ena, El fr1::caso ee hizo presente por la. oposici6n militar de los 

naturaleE, obligando al goberna:..·or Peree. a realizar un&. Ee~~-:i.a in­

cursión que le coEtÓ la vida el 4 de octubre de 1645. Es i~~onc~o 

que pera el momento de su cuerte y a pesar de la situaciór. cc~!lic­

tiva en la que se vió envuelto, el gobernaé.or Perea, habÍé- r.i.ei:to 

las be.ses na.re- el poblamiento de Sonora por narte de los esp::~".oles. 

los cu.a.le>' ó.e menerc. incipiente comenzaron a establecerse ~:::: ::..<-.f 

tierras soncirenses, 

Ahora bien, los jesuitas iniciaron su labor encaminada ~ 1& con 

versi6n de los "himeris", "gua.za.va.e" y "sumas" a partir de que estn:: 

naciones aceptaron recibir a los misioneros en sus 'pueblos. Est~ pe: 

miti6 el acuerdo de paz entre .los españoles y "sumas" en Oputo e!'l 

1651, significando que en teoría que Sonora estab~ práctica.::iente ~h 
nada. 46 -

Para ese momento· e:.xistían las misiones de La Villa cuyo!: -oi,.rti­

dos y pueblos fueron Ocoroni, Santa Cruz del r!o Mayo, Etchojoa, 

,( 
l.•· 



Coirimpo, Ne.vojoa., Tee:ía, Cuyamos., Conícari, MayoyaqUi ( i;ic), Tepe:­

qui, 3acum, Potani, Vicam~ Tarín y Cocor.fn. La de San Fra.'lcJ.E'Co de 

· ::forja la conformaron los partidos y puebloe de Cu:nuripe., Suaqui, 'r! 
coripa., San José, t!obas, Nuri, Onavas, Tonichi, Sahun.ripa, 'BE!car.ore. 

A.rivechi, t.:atane, Nacor:í'., Alumos, Batuc, San Fr<..-.ncii:·co Javier y Sa!; 

ts María. Los siguientes.pueblos y partidos inte;;raron la misión de 

Nuestro Padre Francisco Javier: Ures, Nacc;.meri, Opodepe, Tuape, Sa­

racachi, Babiacora, á.conchi, Huepac, Banemichi, Seroquipe, San tmt~ · 

nio de nacozari, Arizne, Chinana., Buac2chi, Chuchuts., Cuqui2.'rachi, 

Gus.rzinea, ~eras, Cumnas, Oposura, Tepache, Guachinera y B~seraca~7 

Para aquella ·época, el desacuerdo entre los ~oderes politico­

~ilitar y el religioso se traslado al ámbito económico, ya que los 

misioneros fueron acusados de haber acumulado cuantiosos bienes y 

de controlar el trabajo así como los nroductos de los naturales. ~ 

ta acus2.ci6n tuvo su orio:en en Sinaloa, en donde la pre~encia eellc;­

ñola se había consolidado y por ende, se quería utilizar la fuerza 

de trabajo indí~ena para el beneficio de los p<rticuJ.ares. Esto fue 

· e-poyado por el fiacé\l de la Audiencia de Guadal.ajera doctor Jeróni­

mo de Alza.te, el cual por medio de una carta fechada el 17 de abril 

de 1648 le sugirió al rey que a los misioneros "se les retirase la 

coneigne.ción que lés 'Pasaba el Ere.rio, ~iendo e.sí que tienen funda-. 

das haciendas muy considerables en las mrus de les doctrinas, hall~ 

dose señoreados de los indios, v:iliéndose de su trebejo µara granje 

rías, lo cual me h~.n asegurado persona.e celosas de mi servicio". 48-

~u respuesta de la Compañia fue dada por Herrera Carrillo a tre: 
J ' --

véP. <'\el "Apolofl:etico Defensorio y puntuál manifiesto que los padres 

de ls. Gompe.Ria de Jesús, misioneros de las nroVincias de Sil'laJ.oa y 

Sonora, ofrecen al rectísimo tribu.na1 y sene.do justísimo de la ra-
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26n, de la.equidad y de la justicia contra las Mtiguee. presentes 

y futw;.ái' calumnias, c¡ue les ha for ;lado la envidia, les fabrica ln 
. ". 49 
malevolencia y ceda día lea.está maquinando la iniq,uidi::i!." 

Conio establece Neva.rro García, TJBrn la fecha del "Defensorio" 

1657, los esnañoles a los que los misioneros desde le. eltura ~e su 

obra, narecen despreciar un poco, son todP-v!a es caso e.dversari.o pE-.­

ra ellos. La razón es clare. como lo ea la de la buena e.rmonía entre 

todos desde fines del siglo XVI: mientras los veci.~os sean unos po­

bres y escasos labradores, angU.Stiados ante la perspectiva de une 

posible sublevaci6n, los padres serán bienvenidos como mens<'.jeroE" 

de naz enviados a las naciones indias, 50 

Independientemente de esto, la presencia religioe~ en Sonora 

fue fundamental, ya que a partir de la misma se avanzaba en la con­

aolida.oi6n de le. tr11nquilidad en la provincia.. Ademf.{s nerrr.itió que 

J.os indios de Nuria, Llobaa, Onavas, Toniohi, Snhu.aripa y t.rivechi 

formaran una fuerza militar de apoyo encaminada a colaborar con los 

españolea dirigidos por el gobernador de la Nueva Vizceya, Guajerdo 

Fajardo, en la lucha contra los tarial:i:uma.raa. Esta. nMión hab:!&. dado 

muestras constantes de su repulsa a ser dominada por loa euroneos. 

J\hora bien, debido a lr. situación conflictiva en la relti.6n entes 

mencionada, el gobierno de Nueva Vizcaya tr8t6 de ejercer una in­

núen.cia en la provincia de Sonora. La justificación de tal. demande 

se apoyaba en el hecho de impedir que la resistencia de los tsrahu-. 

mere.a fuera secunde.da. por 1as necionee indÍgenas de la pro\tincia .s~ 

. noren.se. Lo . anterior fue de importancia. mds que nade. porque se ~on~ 

serv6 la trRnquilidad te.rito en lo espiritual como en lo 11olítico- · 
' •• 1 ' - • 

mil.1tar en la región. Además, con esto la frontera noroeste de la 

Nueva Espafla entró en une etapa de paz y pro~peridad.51 · 
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Por tal oircunetancin la consolidación nolíticu en Sonora nas6 
u un ~rimer tétmino a pA.rtir del .25 de enero de 1666 cuando el cap! 

tim Francisco Alvarez de la Bi?.rrera. recibió el nombr!?.miento de "ll­

c~lde t.?ayor'' de Son.ore, extensivo el 9 de junio a la región de Ca­

sas Grandes. Con esto, "lns dos jurisdicciones separadas ~eogréfic~ 

mente por le. sierre, anarecen as:( nolítice.mente unid.as, anticinando 

la idea de socorro mutuo en un frente común que se hará patente an­

dando el tiempo". 52 

Dentro de este proceso, en 1668 el general Carlos G8go de Mend~ 

za fue nombrado alcalde m~yor, capitán a guerra, teniente de gober­

nndor, Visit?.dor y juez de residencia de Sonora. Casas Grandes y 

Ostimuri, recién nacida eata Última provincia~3 dependiendo en lo 

político de la gubern~tura de la Nueva Vizcaya y en lo judicial de 

la Audiencia de Guadelaja.ra. 54 

Regresando al problema con los jesuitas anteriormente menciona­

do,· la. Audiencia de Gua.dala;jm-o. d~i:mués de eschuchar el informe del 

-protector de indios Francisco de Luque, di6 a conocer por med~o del 

fiscal. Haro y Monterroso la Real Provisión del 24 de diciembre de 

1672, establetciéndot "La. Audiencia tiene jurisdi.cci6n privr.tiva pa­

ra castigar a todoa los c~pitanes y militai•en que -proveen en la Vi! 

caya y ,Galioia los seaores Virreyes. Con respecto a, los indios, deb! 

ran percibir dos reales y medio por d!a por su trabajo, sin que se 

Mrmitiesen serVic:ioa pol" nin~ pretexto a los' alcaldes. mayores, 

ni a loa doctrineros. seculares ni regulares. haciéndose a loe pri• 

meros snrio encargo para. qu\t lo ~auidasen a.s!t recurriendo si hicie-. . . 

sa falta a la Audiencl.a. Estas determinaciones se harán extensivas 

a S"on~re.•• .. 55 

Bato fu.e complementado con.una segunda ~oVisión. por medio de 
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la cual, los rolcaldes mey-o;res de Sonora y Sinelóé debed<:.ñ. emparar , .. 
y poner en libertad a los 'indios, pe.ra que nadie los hioieri>.n traba~ 
ja.r centra su voluntad. 56 

Tales disposiciones ~e~ales, se dieron a conocer en Sonora por 

el alcalde mayor r.rsgorio LÓpez de Dicastillo y Aramburu en el real 

de San V.iguel el 20 de abril de 1673. El efecto de la uublicuciS!l 

fue una apreci~ble disminución de los bastimentas que h8bituz.l~ente 

hab!an estado re:nitiendo al real lus vecinae mísiones. 57 

Fara el 15 ne julio, el nuevo alcalde mayor de Sonora Do:r.ingo 

del Hoyo y Santr..ya.na, pidi6 que se divulgara la .real provisión en 

todos los partidos y m.isiones. 58 

Todo esto tleriv6 un debate entre las partes involucrad~e en el 

problema, que concluy6 &.l recibir la Audiencia de Guuda.lf;jar~1 una 

Real cédula del 2 de abril de 1676, ordenando "remitir P.l Consejo 

de Indias los pe.peles, autos y testimonios de este pleito a.e que se 

tenía noticia nor carta del fiscal Haro de l de junio de 1675". 59 

En 1679 se fundó la orimera misión en la nación seri reuniéndo­

se en gran n~~ero en el pueblo de Santa María del PÓnulo o~Óximo a 

la junta de los ríos Sonora y Ran ~iguel, bajo la dirección del pa­

dre Fernández. 
6° Ko podemos neg::-.r el hecho de los brotes de opoei­

ción por parte de los indios sonorenses. Demostrativo de eEto fue 

la rebeli6n origi.~ada en Chinipa, que involucr6 a 1os naturr.les de 

Bacuach1, Cuguiarn.chi, 'rebadeguachi, Cfuuchuta, Teuri.cachi, Snn J'u;,-.n, 

Guachinera, San ~iguel B?.visne y Santa María de Baeeraca, Eiguiendo 

el ejemplo de los "indioo -pueblos" de Nuevo It,éXico. 61 Po.r la :oarti­

cipación de los núcleos antes m.encionados, podemos decir que ésta . . 

:fue la oposiÓi6n de meyor trascendencia. contra los españoles hasta 
1 • • ' 

eee momento. en la nroVincia de Sonora. Debido a . los informee del in 
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dio Javier al alcalde mayor Lázaro Verdugo, ae reprimió a los natu­

rnlea en 1681. 
' En el me~ de agosto de ese mismo año, loa 6patas tnmbi~ prepa~ 

raron. una rebel16n que fUe frustrada por las fuerzas dirigidas por 

el alcalde mayor Pranciooo Curro Valdez, que deepués de haber cantu . -
rado a loe caciques Juan Cuizo y Prancisco Quigue los dejó en libe~ 

tud. Esto fue significativo debido a. que los 6patas no volvieron a 
, 62 

apartarse de la fidelidad al gobierno espafl.ol. 

Ahora bien, para mantener la tranquilidad en Sonora e impedir 

que el al.z'amiento de loa indios del Nuevo M'xico afectara el orden 

on J.a provi~c:!.a, loa vecinos del real. de San Juan Bautista en voz 

y nombre de todos loa demás esl)añoles, ae 'Presenta.ron ente el e.J.ca;t 

de mayor Antonio Barba Pigueroa, manifestando que por la belicosi­

d·1a de las naciones "jo come", "jano•• y "a'Pache': ubicadas en las tie 

rrHs fronterizas de esta proVincia, se 'Pod!a ~enerar una subleva­

ción cuya consecuencia sería la p6rdida de la misma y 1a frustraci­

ón del av2nce del santo Evangelio, apartGndo de la fe católica Q 

una gran cantidad de alm2.S. 63 

Ante tal circunstancia tuvieron que recw.•rir al Virrey ~ntonio 

de la Cerda y Aragón, conde de Paredes y marq,u&s. de la La.i:;una, 'DBra. 

que en atenci6n de lo. antes referido y nv.ra la conservación de la 

provincia por parte de los españoles, se sirViera ordenar la cons­

trucci6n de un presidio que albergara une. fuerza de 30 hombres 'DOl' 

lo menos al mando de un capitán en el puesto de Bacua.chi. Se esco­

gi6 este lu,rza:r -por eer el más apropiado 'Para la defensa de le. !ron-
. . .· . 64' . . ·. . . 
. ·.· tere. sonorenee del norte. La idea dol pl"esidio !Ue secundada por 

los militares Pedro G~c:!a. de Almaznn, José de Mun~a., Antonio de 
' . ' ., . -· . ' 

EStr~tda y Bocanegra, Pedro Manso de Valdez y elteniente de gobern!:: 
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dor en le. proVi."lCiF." Gruinz.r de Ve.J.dez, todos elloal con una est':'ncii=. 

de varios años en tierras sonorenees. La auscultabión se realizó 

del 17 de mayo al 20 de jur.io de 1686. 65 

Pue sip;nificativo que los nropios eenañoles asentados en la pr~ 

vincir- de Sonora y a partir de sus intereses, se involucraran en el 

proceso encaminado a lB consolidación político-militer en la región 

del noroeste, para de esa manera obtener los beneficios de las ri­

quezas inherentes a dicho suelo. La respueste del Virrey no se dió 

en ese momento. 

Regt'ese.ndo a la v!a misionera de penetración, l~ rniema tomó un 

nuevo impulso con la presencia del padre Eusebio Francisco Kino, 

que después de eu participaci6n en la a.vanze.d2. dirit!id<'. por el e.lmi 

rante Atondo y Antillon a las Californias (1683-1686), regresó a la 

ciudad de México. Ah! le informaron que el cenital desti."'l<:.do ne;ra 

la conquista de las Californias se había remitido a Esy.~fia. A nar­

tir de ello, surgi6 'Pare. el oedre Kino el proyecto de le. conver:::i6n 

de los pimas de Sonora, ~ctiVidad de sume. importancia porque serie 

la base de la cual se llegaría a las Californias a est~blecer las 

primeras misiones permanentes en la JJen!nsula. 66 

La se.lide. del 'Padre Kino de la capital de la Nueva ~-::iaño. fue 

el 20 de noViembre de 1686. &l. Guadele.;iara estuvo hasta el 16 de di 

ciembre, recibiendo la. real proVisi6n J>Or medio de la cual se esta­

blecia que durante cinco a.lios los españoles no obtendrían naturales · . . 

para el trabajo de los sitios adonde ,1 entrara.a su conversión. 
,. " ' . : ' .. · .. . ·. . ,, 

Bato tuvo como apoy? la __ reaJ. c'dule d~l 14 de. mayo de 1686 que ord! 

naba. que en Úll lai>so de .Veinte afiOS no. se tomarl?.n indÍ,?.:e!las narP. el 

trabajo de loe lugares convertidos a la s~ta fe. 67 

Ya en 1687 y en el mes de i'ebrero el padre Kino lle~ba a l~s 
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tierrc.s .de Sonorn, entrevist~.ndose con el ?~dr~ visitador Manue1 

G~n~~le~. los ~os se trasladaron al real de Son Juan Buutista ~ara 

h~cer del conocímie.nto del alc2-lde mla1'or la real pro~si6n y, de 

est~ modo evi~ar conflictos entre la autoridad político-militar 

J el ~oder religioso. La ~rimera acción del padre Kino en Sonora 

fue la fundación de su asentamiento religioso de Nuestra Señora de 

los Dolores de1 Bemotze o Cosari, en compañia. de los padres Juan 

1:u:1oz de Burgos y Jos~ de Aguilar, el 13 de !llarzo, a una. distancia 
. 68 

de cinco leguas de CUcur-pe. 

Tomando co=o pU.."lto de \lBrtida. esta mi.sión, l.oa pa.dree Kino y ! 
guilar comenzaron a. recorrer la comarca, llegando al. pueblo de Ca.­

borica, que desi~aron como SElll. Ignacio, situado a diez leguas de 

i'ruestra Señora de los Dolores. su visita continuó con rumbo ál. no::, 

te encontrando otro ~ueblo habitado ?Or gente d6cil y doméstica, 

llt·.m:::.ndolo San Jos~ de lmuríS. A. otro asentamiento ind!gena situa­

do al oriente lo nombre.ron Nuestra Señora de loa Remedios. En ca.da 

uno de los nuebl.os antes mencionados, los misioneros fu.ero11 rocib! 

dos amistosa.~ente acentando loe naturales la ualebra de Dios ~era 

el remedio de su eterna eaJ.vaci6n.69 

Después de esto, loa dos padrea emprendieron 1a marcha de re­

~eso a su -punto de nartida. Estando e.h:! el padre JCino inici6 su 

l~bor encamina.da a la. ense.~anza de la doctrina cristiana y a ba.ut! 

ze.r a l.os indi'os. Realizando dichas nctiVidades recibi6 informes 

referentes a ~ue loa naturales del ~ueblo.de Nuestra Sefiora de loe 

:le::;tediOS no ace-ptaban ser CJ"ÍStia.nOS y m~cho menos 8. ~tir la 

presenci(l de un !llieionero. ·Ante esto, el pl'.a.re Kino ee .trasiad6 a 

di<lho pueblo para resolver el problema. wegun.tando1es a los :indios 

el por ,qué d.e su opostci6n. Estos resTJondieron: "Hemos o!do · decir 
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que los padres misioneros mandan a horcar y matar a la gente; ade­

más ordena..'l trabajar y sembrar tE:nto pare sus iglesias que no nos 

permiten a los indios sembrar para nosotros mismos; tienen tc~tos 

ganados que secfm los ap;ua.jes; los padres con los SP..ntos oleos mR­

ts.u a le. gente y engafian con falsas promesas y dichos". 70 Lo ante­

rior fue el 10 de mE=yo de 1687. 

Afortunad~nente para la penetraci6n religiosa, el pé.dr~ Kino 

convenció a. los naturales· de que todos los informes errn infundr:dos 

y di vulgedos por aquellos ~ue no a.ceptabl:!U la religión cristi2..na, 

Insisti2 en que lo único que buscab~.n los '!)adres era la e<·.lv:.;.ci6n 

de loe indios. Con esto, volViÓ la calma a la Pimería, lo que pudo 

·constatar el padre visitador M~uel González a partir del 19 de e­

nero de 1689, cuando visitcS los nueblos de San I~acio, Huestrc. Se­

ñora de los tlemedios, Nuestra Seilora do los Dolores y SQn José de 

Imuris. 

Como consecuencin del informe de dicha visita, las ~utoridudes 

eclesiásticas de la ciudad de MéXico ordenaron el traslado de los 

padres Luis María Pinuli para la misi6n que comprendería S2.n Igna­

cio, Santa Mar!a Magdalena y Ran Migue} del Tupo; Antonio Arias ac­

tual"Ía en la rel2:i6n de San Pe:iro del Tubutama y San Antonio del U­

qui toa; Pedro SEl.ndoval en el tcrri torio comprendido entre San Lore!! 

zo del Saric y San Ambrosio del Tucubabia y por iü timo Ju:?.n del Cas 

tillejo en la misi6n ubicada en la zon~ de SantiaP,o de Oocospere, 

San L~zaro y ~anta María. ~odos ellos desempeñaron admirablemente. 

su labor surgiendo como una cuesti6n fundamental para se¡¡;uir avan­

zando én el control de los indios por medio de la doctrina cristia­

na el enVi6 de un número mayor de misioneros; uero no se llevo a cE. - . -
bo debido á los informes de que no eri>.:n necesarios ta.'ltos padres, 7l 
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lriientras se debatía la cuesti6n del aumento o no de misioneros, 

en nbril de 1690 se inició una rebeli6n por p3.rte de los tare.huma­

ras, la cuál tuvo eco en los i..11dio~ de la provincia de Ostímuri, u­

bicados e..~ el curso superior del río Mayo y la gran curva del Yaqui. 

en el lÍ~ite con Son~ra. Este alzamiento fue de gz•aves consecuen­

cias para los españoles residentes en le. provincia y para las misio 

nes de Ostí:nuri, ~' Taraichi,. Ta-oipa y Y·ecora. Finalmente fue 

apl~~cado :por las fuerzas dirigidas por el capitán Quiros. 72 

raentras la presencia oolítico-militar se tamb::-~leaba debido :nás 

q_ue nada a la explotación que padecÚ>-n los natur<>.les en los reales 

de minas y en los camnos agrícolas, la penetre ci6n religiosa e e guía 

·;iüel::>.nte -claro sin estar exe.11ta do dificultades-, slendo demostra­

tivo de ello la ~resencia a nartir del 24 de diciembre, del recién 

::i.ombrndo p?.dre visitador Juan María de Salvatierra en la Pimer:!a. 

En com~añia del padre Ki.no recorrió el camino que llevaba a Saric 

y Tucubabia, en donde ya los esperaban los enviados de los "sobai~· 

ris" de Se.n JaVier del Eac y de San Cayetano -Tume.cácori. Los padres 

con i<t compañia de los emisarios indí~enas se presentaron en los 

~ueblos arriba mencionados y do esta experiencia el padre Visitador 

consideró n~cese.rio el enVi6 de más misioneros a las tierras de So-

nora. nara evanR;eliza.r a los propios "sobuipuris 11 y a los "sobas". 

iiliora bien, a pesar del nuevo campo de acci6n que se e.bría -para 

el DV''nce de la doctrina cristiana, no fue ~osible el envió de más 

~izioneros por las constantes incursiones a suelo sonorense de los 

jocomes, janos y sumas, enqaminadas al saqueo. Los es~añoles culpa~ 

~on de estas acciones a los pime.s. Esto :f'Ue en 1691. 

Ya p3.I'a ese momento, el canitán del real presidio de Jan.os, ~u 

Juan de la Puente, había recibido la orden del virrey Gastiar de la. 
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Cerda ~andove.l. Silva 1' Mendoza, conde de Galve, p~.ra real.izar un es 

tudio encaminado al establecimiento de un presid.J.o en la provincia 

de Sonora e:n iá pá.rte más conveniente y neces:u-ia., con el fin de d~ 

fenderla de las invasiones que ejecutru:-sn en sus fronteras las nR­

ciones enemi~s. La respuesta del ca'Pit&:i f\l!:: "El puesto más con­

veniente para l.a erecci6n del presidio es el. vall.e de eagul.yona en 

donde se encuentran los pueblos de,_'febideu,uach.i, Batenito, Opu.to, 

Techieodep;u.achi, San Miguel !Javisi?e, recorriendo sus tierras el río 

!eras. !odos ellos son entra.da.e de los enemigos y por ende, en don 

de más daffo han cometido con sus emboscadas, robos y muertes. otro 

puesto conveniente para la defensa de la nación pima y de loa pue­

blos de Arizpe, Chinana, Bacuachi, los del velle de Teuricachi y el 

real. de Nacozari, es Bacamich18 •
73 

.:sn esta tarea tambi~n partici~6 con su opini6n Juan del Casti­

llo y Betancur. El. consideró que el sitio más apropiado era el va­

lle de "Caniona" ubicado al norte del pueblo de.Corodeguachi, el 

más septentriona.l de todos los pueblos sonorensen. Por su parte 

Jwm Ruiz de t.!ontoye. fUe do la idea de trasladar el presidio de Si­

naloa a las fronteras de Sonora. Luis de Ve.J.dez externó que el lu­

gar más propicio era Chuchuta ~or estar la región a la Vista de los 

pimas y 'en la frontera de los su::ias, jocomes y ja.nos • .\demi!s -propu.­

s6 el número de efectivos para el presidio, aparte de la tropa esn!: 

ñola, cincuenta indios lea.les nara que hicieren correrías por todas 

-purtes.74 

En relación a lo anterior, los vecinos de le provincia de Sono-
s 

ra reunidos en el -pUeblo do Hue-oec, acordaron: nm. presidio se debe 

eregir en el. pare.je más a propósito que t~ la provincin '!! que aJ. 

presente conviene que se t\inde en el o.:i<> de ~ de:n01!11nado le. Csn!;! 
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nea, o en otra pe.rte donde más conveni:ta parE la conservación de los 

poblados, así como de la cab~llada. Somos partidarios de Cananea 

porque ee halla inmediata para poder castil(al' a las naciones rebel-
. 75 

des y nara re~guardar las fronter~.s". 

Pi."lalmente, después de haber recibido una gran cantidr'd de ín­

fonnes, el 30 de me.rzo de 1693 el virrey marqués de Galve ordenó la 

construcción del presidio en Fronteras o Santa María de Corodeguio1-

chi. 

Ya nera ese tiempo, el p~~e provincial Diego de Almonezir ha­

bía realizado su visita a la reEd.6n soba en comncñin de los padres 

Juan ~uBoz de Burgos, Agustín de Caznnos y Eusebio Fr?.ncisco Kino y 

el canit~ Sebastían Romero. Lleaa.ron a la princinal r~chería de 

la nación soba a la que llamaron Nuestra Señora de Caborca. 76 :..ntes 

de abandonar el pueblo, dejRron las bases nara el establecimiento 

de una misi6n que vendría a ser la Últime. y m~s remota de todP l.a 

provincia de Sonora. 77 

Debido a. ello, el padre Kino inició la l::..bor enc2minP.de. e:. -prop:;: 

gar la doctrina cristiana en los pueblos a donde no habían lleitado 

los españoles; por lo tanto, del 7 al 23 de febrero de 1694 i?J. lado 

del pi:.dre Marcos Antonio Kappus y del e.lferez .ruan M2-teo M::nGe, 

tre-nsitó las tierras de la nRci6n soba lle~ndo incluso al brazo de 

mer de CaJ.ifornia, "que en 60 años que tiene de poblada nor los es­

~s.floles la ~rovincia de Sonora nadie hab!a llegado a .~l y nosotros 

fuimos los primeros. Artstamos desde la costa la isla de los seris, 

lns tres!t!ar!as y los cerros de los cuatro Bvena;elietas .en la Cali-
fornia". 78 . 

. . 

· Riroli.endo dentro de este proceso, el l)S.dr& Kino llev~ a .cabo un 
segundo vis.je .. del 16 de marzo al. 4 de .abril de 1694, conocióndo lee 

··,,r 
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resteintes rencher:!as de le. ne.ción pima. Ademiis orden6. la conettu- . 

cción de u.~ barco en el pueblo de la Concención de Caborca n2r2 ha­

cer la travesía a ia Californie. 79 A la par de esta penetración, la 

compafiia vol~.nta de la provincia de Sonora combatió del 6 de abril 

al 6 de junio a los janos, jocomes-y anaches, no aceptando las ~ro-
80 puestas de naz. 

El incesante perei;a-inar del padre Kino por tierras sonorenses 

lo ilev6 en nc;viellúll'e de 1694 a. la Casa Grande y al río G-ila, desi~ 

nkldo __ a las princi-p8.1es rancherías de la. región con los nombres de 

Encarnación y San Andrés, cuyos habituntes eran ~ente afable y dó­

cil. Los propios netu.rales le informaron al pedre Kino la existen­

cia de las naciones ona y cocomaricopa. 81 Pera ese ~omento dirigÍa 

la misión de NuestrB Sei'iorH de le Concepción de Caborcv. el p2.dre 

Francisco Javier Saeta. Su.labor fue efímera pero no nor ello menos 

importante debido a que los indios del pueblo de San Antonio del U­

qui toa atacaron la misi6n provoce.ndo la muerte de su diri~ente el 2 

de abril de 1695. Este hecho originó que les tropas españolas al 

mando del gobernRdor Domingo Jironza Petriz reprimieran a los suble 

vados. La respuesta de éstos no se hizo esperar, destruyeudo las ca­

pillas de San Ignacio, San José de In:.uris, Santa ltíaríe f,'.agdP.lena y 

Concepci6n de Caborca. Debido a estas ecciones tuvo que intervenir 

la fuerza militar acantonr<.da en los presidios de Ja.nos, dirigid2. po:r 

el genere.J. Juan Fernández de la Fuente, y del Ge.J.lo, al mando del 

p;eneral Domingo Terán, restableciendo:_ el orden en· 1a Pimeríá. 82 
. . 

En 1697 .el padre visit~dor Horacio Polici con la comoeñia del 

'Padre Kino recorrió las tierras. sonorenses ba.<ita el río Grande o .Gi~ .. 

. la. Pudo constatar que toda la Pimer:Ce. se "encontraba mey quiett?., 

pacífica y leal a la nación .eápafióla. así como mey deseosa d.e reci-
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bir el santo bautis~o y la santa fe cat6lica.83 

Para i:npedir q_ue el clima de paz reinflnte en J..a. Pimer:!a ee "vi.e­

ra alterado.por las intermitentes incursiones de las naciones enemi 

gr.\ti, lr~ fuerza militar de Sono1•a con el apoyo de los piroo.s ae ;:ri­

frent6 y derrot6 a loz jocomes 1 apaches el 30 de mayo de 1698 en 

el pueblo de "Santa Cruz del Cuervo". 84 

A pesar de estos problemas, el padre Kino continuabe con su in­

c<>..nse.ble perep;rinar y en compañia O.el ps.dre Adamo realiz6 otro Via­

je del 7 de febrero al 14 de marzo de 1699, llegando a la junta de 

los ríos ~ila y Colorado~5 que fue llamado de los Mart!res. 86 

Por lo Antes visto, es evidente que la penetración misionera 

cu~~lió con creces su papel, e incluso podemos afirmar quo constit~ 

yó la vía a partir de la cual se consolid6 la ~resenci~ española en 

Sonorn en el siglo rlII. 

Al término de dicho siglo, los seris se opusieron a la domina­

ción esp2ñola, siendo reprimidos por las fuerzas dirigidas por el 

elferez Juon Bautista Esc:;-lante, retirándose algunos de los subleV'2; 

dos a la isla de Tiburón.87 

¿CU?.1. seri9. la perspectiva nara Sonora y su.a habitantes tanto 

esp?.Boles como indios al iniciarse el si11;lo XVIII? 1ll virreinato 

tendría como principal objetivo, man.tener y reaf;:rmar la hegemonía 

española en las tierras del noroeste, no únicamente por medio de la 

vía religiosa, sino a travée del control nolítico y económico de la 

provincia. En segundo término, J.a necesidad imt>eriosa de éxterminar 

la oposici6n de los anacll.es, que constantemente hostigaban las fron­

teras de ella.. 

Tom~do como base lo anterior, el panorama sonorense no era na• 

da í'~.cil• DUX'.€1.nte la.S dos primeras dlfoad8s dei XVIII la naci6n apa-

- .,- .. .-
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che aeudizó su «cti tud F~esi va contrn los establecimientos áe le. 

provincia.. Debido a esto, el pF.<dre visitf.dor Miguel J;Vier de Alr.:::.~ 

za le envi6 unn oerte. el virrey, feche.da el 6 de octubre de 17?4 

exponiéndole: ''La ·obligación de mi oficio junto con lt' extre¡:¡:.; <-­

:flicción en que se h~'11e esta provincie. y las misiones fronteriz2.? 

que 1:< mi claml':Jl, me ejecutan a ponerme por medio de est,:;.E letr::.r ~ 

los pies de vuestre. Excelencia para implorar eu auxilio y nrotecció1 

pare. que e. través de sw: órdenes fiCOrdadas y .,,rudentíeirr.a!> c1eterc:i- : 

n8.ciones reSJ')iremos de los frutos en qué vi Vimos, provocados :ior 

los robos, muertes, i.nw:eiones y dem<fs ~éneros de hostilidr-.d y d: -

ños con que está ofendiendo a esta provincia la ntteros<'- y ferocirí 
1188 mP. nación e:oacht. 

Ahora bien, no se podía espere.r lá r:.y-ud:~ nrocedente éie lu e .ni­

tal de la NueVE<. Ee.paña par& d8r le respuesta a dichoe: at:;,ques, éiebi­

do a la eXistencia de la fuerza militP.~ al mando del c~pitén Greco­

rio Alvarez Tuñon y Quir6s, Dicha fuerza en ese mismo año reali:ó 

tres C<'<.mn::i.ffas contra los apr~ches, los cuz.les y'é:. no solo E"to.c::.b"n en 

invierno, sino hnstr:. en el rigor del c<tlor, corobr.tiendo en los con­

tornos de la provincia e incluso entrE.ndo E..l mismo centro y corr'zÓr:. 

de ella, que ern el VC'.lle de Sonora, ''temiéndose que p::>.s en r- r.P.j'O­

res tropelías sus desafueros por lo que toen a lo sé,zy<.do :;· que tr­

t2.lmente se acabe de aminorar esta provincia", 89 

La orden emitida por el virrey Juan de Acu.'la, m~:rqués de C2so:.­

fuerte, al capit{m del nresidio de Fronteras, Alvarez Tu.'ion y Qui­

rós, fue de suspender toda guerrEt ofensivc contra los 2:¡wches y E6-

lo tlsar la defensiva en <Wf'O de que éstos atacaran. Esto fue motivo 

de;_una. .e:rzn consterna.ci&n e:itre los habitantes de la provinciP., que 

sunlicaron al Virrey la revocación de 'su orden.90 
' ' 
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Se~ esto, la defensa de lt~ provinci~ de Sonora rec¡;,fr, e::i su 

±'uerzo milit<:r, pero m1s que nada e::i. ls. pr,.rt1ci~:1ción de loe e.E!)éño-

l~e reeide:itec én lñ t'1ism2 -pH.ra defe:iáer S\l!.:1 intere~es. Demostrnti-

va de ello, fue ln uastur& del cz;'Oit~ Venture Pern~ndez Cl:Ívo, te­

niente de j-t.J.Stici:, mayor y catii t~n &. guerrr: del re:.ü de Nuestra Se­

rrar~ del Ros:::-io de Hr.cozói.ri, que se cor:ipro:netió con el C<:°?i tfu ;..1-

v2.rez E- mo;•ilizcr Et cien bo:nbres p~E que en cP.so de emergenci<' y 

gnvei;; DUC.ier2.n, U.'lidos con las arm:::·.s del presidio, operH.r milit2.T­

nente. :Pe:-o en caso de que 12~s fuerz:-~ presidialeE rna.'ltuviers.n su 

~'ctitud :;:nte el enemigo, no tenía Ee'!.'ltido su existencia, 2.sí como 

su con$U.'!!c 7 ;,;2.sto ¿nuE.l de 231 pesos. 91 

,e;sto es Ei¡;nifiCó•tivo flor el hecho de mostrarnos el ant<',.gonismo 

entre el !:OC.er mili tr-.r y los civiles, c2·usado por le orden del vi­

rrey de C?s·:;fuerte, 21 cu:ü indudr>ble!!lente le interesaba la conser­

v~.ción dal do:ninio esuóñ.ol en Sonor2.. Pero se ten:Íé: que correr el 

:·ii:s;:;o que :-euresentab;:-, lé>. belicoEid"'d y onosici6n de los apachee. 

Es entendible entoncez, la uostur~ r~dical del capitnn Perná.~dez 

c~,lvo ref<;:-ente a cul:psr de todas 12..s muertes, robos y despuebles 

q_ue fuer::...--i o::~ionados por los enemigos, al general Gregorio Alire.­

:rez. 92 

Debid.o a la problenáticu. de Sonor:. y de manera esnecial para Vi· 

sit~ los !}residios internos de la Nueva España, el. Virrey Case.fuer· 

te desi~Ó -:iar:;. tol misión :0~1 brigz.dier Pedro Rivera en su c:;;.lid2.d 

d..'.'l vi si te do:..~ genere.l de presidios, Con respecto a la. provincia estu 

vo en el !)!'esidio de Soo.nta Mnría de Corodeguachi. 93 

Como un intento po::- cor.is6l.idar el poder "Político-militar, en 

1734 S'J e::-isieron en un solo gobierno las pro'Vinci<'tS de Si.na.loa, !!~ 

s··rio, .CuJ:.i&.dn, Ostí:nuri y SonorEo. b;:..jo 1.a dirección de !r'ii-.nuel Be!'-
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nal de Buió.robo. 94 La sede del misr.io quec!Ó en SinE'.loa. 95 El primer 

conflicto de importancia para este nuevo gobierno se suscitó en 

1737 con la sublevación de los nimi:·.s bCJ.j os de Tecoríps y Suaqui, a­

poyados por los demás pueblos de la coml'trca. El foco de la rebeli6n 

fue el Cerro Prieto, ::iendo reurimidos por la fuerzi, del presidio 

de Fronteras c-.l :n~·nóo del cepit~n Jw.n 3Futist8 de f.nza. 96 

Al eño siguiente, la nación yr,qui co:Lenz6 r; dP.r :r.uestrcs de in­

conformidad c<:us:~doe ;ior los mP.yordomos f•l s ervi cío de los :i esui tes 

debido &l mFil tr:?to que le~ dé\ban. 'Pe.re. resol ver eE;tH E:i tw~ción, le 

pidieron al alcaJ.de m~yor r:.iguel de Quirós y J,\or<: los der.: ti tuyeri:;. y 

pusiese en su lu.t;ar 2 otros de la mü:mE'. nE,ción yr-oui. El fu.'1cio::'l:,.'.. 

río aceptó la idee. provoc~ndo el dü~to de los ecleEi2sticor. que 

por medio de su influc~ci& 101?Tnron que el tenie~te de gobern&dor 

Nicolás de Mena deeti tuyera F.. Quirós. Ante esto, los y~· c;uis l l ver 

que difícilmente i br.n a reE ol ver su problema, enviFl'On e suc reure­

sentant es ?i!uni y Bernalillo a la ciud&d de rr.éxico nuru exnoner su 

Queja Pnt~ 12s autoridades correspondientes, permaneciendo dos años 

en lR ce>.nital de la Nueve EPnaña i::in mayor fortunc.... Debido a i::u tr'r 

dMza se inició el t·lz:·niento izenerc.l ele ya.quis y mr.yos en 1740, b!; 

jo le. dirección del c2cique Calixto, ocfisionHndo ,gr:widmos estra­

~os, muertes e incendios princinAlmente en la provincia de OstÍmu-
97 ri. . 

La respuesta del gobierno dirigido por Huidrobo, fue el trr.sla­

do de le fuerza militar a las margenes del río Yaqui pe.re sofocPr 

la rebelión. Sus esfuerzos resultaron inútiles teniendo que reple­

garse haeta el real de los Alamos. Mientras tanto, el S2.reento · ma­

yor de milicias Agustín de Vildosola r.l m<indo 'de sus sold'2'.doE y por 

órdenes del gobernr>dor se estableció en Tecoripa rechP.zr.ndo los e.ta 
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ques de los yaquis. Afortunufü,mente tJare los espf'.fJ.oles, pero esne­

ci•'-lmente p·.ira los intere::.,es üe la mom.\rquía representc•d;;. por el 

virreinato, se' resolvió el conflicto e:reci~i.e F 1« intervención de 

l;~nni y Ber~<:-lillo. 98 

A diferenci2. de 18 mencionada situ«ción conflictivEi., en le Pi­

mer!a hubo una tr~•nquilidnd total en ese mismo r.~o de 17 40. 99 

:Por otro lado, en a.quelle.. época el preE:idente de 1::-. t.udiencie 

de Guc;;dc.l:=.jara, m[..rqués del CE;.stillo de t.ys'<', propusó le. idei.:. del 

poblnmiento de las islas del golfo de California y alaunos parajes 

de Sonort>. con la l'!;ente va~i::;bunda que existía en exceso en le. Nueva 

<rrlici~. El objeto de ello, era 2e:es:urm- le presencia esp?.üola en 

Sonora y obtener las riquezas inherenteE¡ a lus tierras y aguas de 

d . h . i 100 ic I? pronnc a. 

En 1741 el virrey mE:..rqués de la Conquista designó de mEnera ín­

terin& co~o gobernador de las proVincias a Agustín de Vildosola 

~ue posteriormente fue ratificado en su nuesto. Su.primera acción 

fue establecer la cabecera de su gobierno en el Pitiquito y ordenar 

el fusilamiento de los dirü;entes y:::.quis Calixto, T1!uni y Bernalillo 

en el pueblo de BuenaVista. JU objetivo de ta.u dr~sticos castigos 

fue im~edir el sux·gimiento de otra rebelión por narte de esta na-
. 6 101 

Cl. n. 

Con esto, la proVincia de Sonora se convierte en la sede del in 

ci~iente gobierno, siendo de ~fm significación, porque precisamen­

te a <J<-.rti:' de esta circunstancia se podría reafirmar y consolidar 

el. poder nolítico-militar y con· ello, mantener en tranquilidad a 
. . ' J. 

ese lejano no.roe:::te novohispano• 

En 1744 el padre Jacobo _Sedelmair realizó dos viajes que lo 11! 

vc.ron-.he.sta l.os ríos.Gil.a y A.sunción, 102 con lo cual 1a penetración 

···, .i-. ·.:., .· 
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religiosa seguÍu PV&.nzando, sobre la ruta abierta mucho 2ntes por 

otro e j esUi tas. 

Otro acontecimiento de gran sir,nificéci6n parP el ulterior de~a· 

rrollo de la provincia de Sonora, fue l~ co~5jrucción del presidio 

de SP..n Felipe de Grn.ciu o Terrenate en 1742 como coni::ecue:icia 

del eetablecimiento Qe la sede del gobierno en dicha provincia, y 

por seguir latente la posibilidad de una rebe1i6n por pnrte de alg;: 

nas de las nacionee indígenae de esa zona. 

El sucesor de VildoEola en 1748 fue Diego Ortiz Parrilla, desig 

nado por el virrey Francisco de Güemes y Horcasitas, conde de Revi­

llagigedo. El nuevo gobern~dor estableció la sede de su gobierno en 

el ~oblada de Horcasitas y coEand6 una expedición contra los seris 

de la isla del Tiburón. 104 

Desnués de recorrer las provincias de Sonora y Sino.loa, el visi 

tndor general José Rodríguez Gallardo entregó su informe al virrey 

Ce.se.fuerte, externando lo siguiente sobre Sonora: "Son cu2tro las 

causas por lns cw.les la gobernación de Sinaloa y especi~-li;ien;;e 12. 

provincia de Sonore est2n pérdidas: 1) En no estar corriente y ~­

bierto el comercio por. el m2r; 2) En no estar la tierra pobledr. de 

familias ni h~berse puesto cuidado en establecer vecind2rios que 

son fortP-lezas vi vas, c.ntemureles subsiBtentes; 3) En no co:-re:r :no­

nedas o reales por el alto precio de la plata y en el modo de co~er 

cio; y 4) En lo vasto y dilPtPdo de le provincia11 ,
105 

Se hará mención, a pm'tir de este momento 2 las re$puestas da­

des por Rodríguez Gallsrdo a las cuestiones anteriores. En relación 

n.l~ primera estableció que el comercio por tierr~ er~ pr~cticamen­

te dÍficil ya que la distancia de Sonora a la oiudad de México era 

de 600 leguas. Esto fue detel'Jnine.nte en la medida en que de la cap~ 
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militar, gubernativo, civil y misionero de Sonora. Además, los co­

mercisntes y alfuacenadorea oorrÍDn muchos riesgos 1JOr lo ás11ero, 

fragoso y dilatado de '.1.oa éaminoE, así como la presencie.. de los ap:: 

ches. Todo esto se resolvería con la introducci6n del comercio y 

tráfico por el mar, cuya base serían los puertos de AcapuJ.cc y v~­
lle (B8hía) de Banderae, uertenecientes n los reinos de Nueva Espa­

ña y Nueva Galicia, desde donde se podrían conducir y comunicar e­

fectos, géneros y noticias a las proVincias de Ostímuri, Sonora y 

la Pimería, amén del traslado de f2milias pe.r8 poblar estas tierras. 

El remedio par?. la segunda crusa, era el poblamiento de toda le. tie 

rra descubierta desde el río Yaqui hasta las Últimas regiones de la 

Pimerfr., en virtud de que la provincia de Sonori:. era U.'1a de las más 

nombro.das y distinguida con el títu.J.o de opulenta y rica. Pero no 

'se habían explotado sus recursos, especialmente los mineros, razón 

11or la cual se daba la paro.doja. de vivir ahí vecinos más pobres en 

tierras más rica.s. "Lo más desa2;rudable de todo esto -dice :lodrí-

guez Gallnrdo- f<;i.o el día en que pasé por 

ra de esta provincia, encontrando a siete 

a lns otras dos causri.s no había mucho que 

fechado el 12 de agosto de 1750. 

S8Xl Juan :Bautista, ca.bece 

vecinos". 1º6 Con respect~ 
decir. Este informe fue 

Con reepecto al levantamiento de los pimas de 1751, el padre K~ 

ller nos dejó la siguiente :i:eseña: 11 El autor del levantamiento fue 

Luis, pima de nación y natural del pueblo de Sariquí, ocasionando 

les muertes de los padres Tomds Bello y Er.irique Ruen, así como les 

de ciento y tantas ~ersonas ~a~affola.s e hirieron a los padres Jaco­

bo Sedel.mair y Juan Nentvig, quedando en pocas horas la ~imería en 

desolación. Lá causa del alzamiento fue la aspiración de LU:is por 
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Lai.; fu<;rZkE dirigid'.':!'.: por el gobernador P&rrilla ta:rdaron =/s 

de un t':.ño en E:ofocr:r la. rebelión. lOé Consecuencia <ie este tri:ctorrw 

:fue la fund;:...oión del nreEidio de S(jn José de Tuba.e, en la Fi:"":erí<; 

Alta en 1752, &.l Rfio ioi.zu_i.ente el de S•m Miguel de Horcasitm .. , y 

en la miern;; Pímería pero f<l poniente, el de S:::nt<e Gertruoü: C.ú:.. t...J.­

ta.r, en 1753 o 54. 109 

A parti!' de 1755 el gobierno queC.ó en :nnnos dt! Ju<m de 1:.ené.ozc:., 

que siguió le. luche. contr-P los e:eris. Realiz6 cinco incursiones, 

muriendo en la Últim<- en el real de Sa:-ache en 1759 o 60. Su suce­

sor ::ue José Tienda de Cuervo que gobernó hPst2 1763, 2.ño en ~ue 

inició su gesti6n Jw,n C.e Pineda, q_uién con12 ciente del estfldo f;;.tZ'.l 

de lo:. provi..-icia oc8sione:dc por las hostilidedes de seris y 2.pr,ch,.,-, 

nitlió e.1 Virrey Joaquín de r.:ontserrRt, i:::s.rqués de Cruill"-P, tron. 
r 110 arre;;rlade -pPr« contener "' los sublev<•dos. 

La 2yuds se aprob6 en el 5obierno de Carlos Fr~ncisco de Crcix, 

marqués de Croix, que de::ició <·1 coronel. de dr&gones Do::iinco Eli:.:o:'. 

do para dirig~ la expedición e. Sonora a Pueva ViZc&ye en su carfc­

ter de comc.nd<·.nte e inspector de tropa arre11;l2da. El virrey le ñió 

las 1.:i;;;uientes instrucciones, fechvdRs el 27 de abril de 1767: "No 

obstv.nte que los eeris y ~im8s altos de la Sonora por su apost~t{a 

y rebelión son delicuentes y que la atrocidad de sus delitos los 

hace merecedores de que se lleve la guerra contrn ellos a s:<nf;I'e y 

fuego, debe ~revenirse a la tropa que si antes de ntacF.rlos en los 

montes donde estén alzados se rinden y se entre.gp.n a su dirección 

.no se les hap,a daño. Al~fin.ali.Zsr la c;imnaña contra seris y pimc,t 

se dirigir61 les armas contra los apaches por las fronteras de la 

Sonora y liueva Vizcaya con el .fin de esca.rmenterloo j' que dejen de 
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;;;or.tiliz.:::rl:>.B con sus frecuentes L'lcur<:iones y robos. Pari:: i1celer~r 

1:.:i exnedici6n Y, el vencimiento de 1.os i::ldios enemigos, ad en li:: So­

nar:" como en lt•G fronter2.~ de la r;·ueva Vizcaya será muy conveniente 

cue se hai;<l entender a las nEciones <'!!lig<· . .s y especiE-lmente a los j: 
feo o caciques de ellas~ que nor cc..da uno de los rebeldes que entre­

:::uen se les dará un ~remio de dos o tres nesos, Al que venza o en­

t:'.'eQ.te a loE cabecillas muertos o vivos, se les conceder~ el privi­

legio "[)er11etuo de cu.ciques, además del premio de 200 o 300 pesos de 

contudo 11
•
111 

Con feche 18 de mnyo de 1767 el virrey marqués de Croix entre­

q;Ó a los subtenientes del cuerno de inz;enieros Mii;uel Constanzo y 

Fr~'ncis co Fersen la instrucción enc2·min2.da al re cono cimiento del te 

rritorio sonorense y al aprovech0miento de sus recursos. 112 
-

Un hecho de trascendencia no Únicamente ~ara Sonora sino para 

tod:: ln Nueva Esnaña, fue el decreto de exnulsión do los jesuitas 

::::-ecibido por el virrey marqués de Croix el 30 de mey-o del año antes 

~cncionado, Al darse a conocer la real orden, se inició el traslado 

de los religiosos desde todos los puntos de la Nueva España en don­

de se encontr~1bétn hacia el -puerto de Vera.cruz y -para de EihÍ emnren­

der el vin.;\e al Estado Pontificio. La orden del mona.rea Carlos III 

provocó un hondo pesar en los habit<>.ntes novohispanos relacionados 

con los jesuitas, los cuales gracias a su labor se ha.bían ganado su 

estima. Ilustrativo de esto, fue su actividad realizada en Sonora. 

Tom:mdo como base lo escrito en las páginas anteriores, determ! 

n'.',mos que la penetrfl-ción ec:i,esié1stica-militar en el actual Estado 

de Ronora Vista desde el momento presimte y más que nada entendida 

en $U circunstHncia hist6rica, fue una empresa de gran ma¡¡;nitud en 

tlonde 'los promotores de la misma a partir de sus progresos fueron 
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h?ciendo suyo el territorio sonorense y, lo que fue de mayor impor~ 

tnncia, compenetrándose de tal manera en esta nueva realidad histó­

rica, que no les importo correr-el riesgo que significaba la pre­

sencia de naciones indígenas belicosas, las cuales no iban a acep­

tar tan fácilmente perder su libertad. 



SONORA A PAR~IR DE LA VISITA DE JOSE DE GALVEi. 

Con la expulsión de los jesuitas de la Nueva Esnafiu las rd.sionea 

de los mismos establecidas en Sonora y todo lo que implicaba la pre­

sencia religiosa en aquellas lejanas tierras d~l noroeste recay6 en 

la orden de los franciscanos del colegio de Propaganda Pide de Santa 

Cruz de Querétaro. El. enca.r~ado de llevar esta nueva presencia misi~ 

nera a la mencionada provincia fue el fraile Maria.no Antonio de Bue­

.na y A.lcalde que junto con sus compañeros inici6 la marcha hacia su 

destino el 5 de -agosto de 1767.113 

Mientras tanto, la expedición dirigida por el coronel Elizondo 

desnu6s de un trayecto de varios meses lleg6 a lll'incinios de enero 

de 1768 al real del Rosario permaneciendo aquí hasta el día 27. Em­

prendieron la marcha con destino al real de loe Alaznoa a donde lle~ 

ron el 24 de febrero.ll~ Su recorrido los llevó al presidio de San 

Carlos de Buenavista en donde los recibió el gobernador Juan de Pine 

da el l de marzo. En esta lugar estuvieron hasta el día 4, siguieron 

hacia Guaymas adonde arribaron el dÍa 11.. Elizondo informó al virrey 

lo siguiente: ''Cada día comprendo más lo importante que ha sido mi 

resolución de venir por tierr~; lo primero por haber conseguido lle­

gar antes que las embarcaciones; lo aegundo por quedar socorrida la 

provincia con tropa que carecía. y vuestra Excelencia anhelaba que se 
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verificase; y el tercer motivo y m&s esencit:'.l, es por haberse de10en­

ga.ñado la nación yaqui de que eeta expedición no era con el fin de 

matar a todos los _indios y quitarles sus mujeres, Íiijos y h&.b€!'ei::, •• 

Comprendo a fondo, cuan ~recisa y necesaria es la venida del se?ior 

visitador general qUien y ninguno otro que su gr<i!", ta.lento podri cor. 

la experie:-icia c-.TJlicar laa providencias y con ellas rendir sus :fru­

tos estr~s vastas provincias que carecen de leyei;; y gobierno econói:-ii­

co" • ·115 
Con respecto a los frflllciscanos, diremos que lle,r;;aron rü puerto 

de Guaymas el 9 de mayo de 1768,ál6 dedicándose a desempeñar su 1~­
bor en las misiones de "Sé.n Ignacio de Onavas perteneciente a la pr~ 

vincia de Ostímuri. La de Cumuripa situada en el terreno més ma~idic 

nal de Sonora. San francisco de Borje de Tecoripa ubicada a 13 le-­

gup.s al norte de la anterior, San José de Pimas que al oriente ti~­

ne el desierto y al occidente el Cerro Prieto y lugares despoblecos 

hasta el mar de Cortes, sa.."l Miguel de Urea establecida en un herrnos(. 

y extendido valle de doce e catorce leguas en cuadro. Nuestra Señora 

de la Asunci6n de Opodepe construida sobre las margenes de un arro­

yo que corre de norte a sur. Al oriente de esta se encuentran la de 

Aoonchi y la arruinada y destruida de P6puJ.o. Los Santos Reyes de­

Cucurpe, la. Última y las más septentrional de la Pimería Daje.., y de 

la provincia de Sonora, siendo sus tierras las más ricas en metales. 

Hacia el oriente y a distancias variables· la de Ba.namichi y Arizpe 

pertenecientes al valle de Sonora. Con respecto a la Pimería Alta -

la.s misiones fueron: San Miguel dol Bac, siendo su pueblo de visita 

San José del Tuoson. Huevabi fue la más oriental de las :nisiones de 

esta regi6n. Santa María de Soaroca. San Ignacio de Caborica. Nuestr~ 

Seii"ra ele los Dolores de Saric. San Pedr-o y San -Pablo de Tubutamu. 
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Son Fra.nciaco del Ati y la. Puris'\ma Ooncepci6n de Caborca". Jl.11 

Por medio d~ su actividad, loe nuevoa misioneros mantuvieron lo 

logrado por.sus antecesores relativamente, ya que a pesar de au pre­

nencia entraron en decadencia y no volvieron a recuperar su or~aniz~ 

ción y su buena nlanta econ6mica. Ahora bien, no se tiene informa-­

ci6n de que en Sonora se hubiera dado el desplome, abandono y ruina 

ds las misiones como sucedi6 en Baja California. Esto no es para mi­

nimizar la labor franciscana en Sonora sino ~ara hacer hincani~ en 

q~e ellos actuaron sobre una rea.J.idad hist6rica que ya no implicaba 

enfrentarse a lo desconocido y, mds aún, a la resistencia de los na­

turales. 

La fuerza militar dirigida por el coronel Elizondo atac6 a los 

pimas, seris y moquis en el caj6n de la Palma de la sierra de Santa 

.Rosa, llamada comúnmente Cerro 'Prieto. 11!3 Esto permiti6 el restable­

cimiento da la tranquilidad en la provincia de Sonora de manera rela 

ti va. 

La consolidación de la estructura nolítico-econ6mica en las tie­

l'rE<s del norte y noroeste de la Nueva. España fue uno de los intere­

ses del monarca Carlos III. Para realizar esta tarea cont6 con la -

colaboraci6n de José de Gálvez que con su carácter de visitador ge­

neral del virreinato de la Nueva Espafia, nombramiento que aoentó a 

Principios de 1765, .;J.:;t9 llegó al werto de Vera.cruz en el mes de ju-
120 . l"2l 

l~o· · y a la ciudad de México el 21 de agosto. · 

Por la importancia. que tuvo para Sonora 1a presencia del visita­

dor Gálvez haremos referencia a sus datos biográficos. Nació en el 
J ' . 

pueblo de Maoharavialla en 1729, siendo sus padrea Antonio de ~álvez 

y Madrid y Ana Gallardo y Jurado. Su niñez la pa.so en su -pueblo na­

tal ayud;>..ndo a sus padÍ-es en la cotidiana labor de cultivar la tie-.. 
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rre., a.e! coll'lo el conocimiento de las primerfla letras. Debido a. su 

talento qued6 bajo la nrotec:ción del obispo de Málaga T>iego Gonzá­

lez de Toro. Muy joven ingres6 al seminario de la ciudad antes men­

cionada y despu~s comenz6 su.a estudios jurídicos en r.ranada y los -

continu6 en Alcalá de Henares donde se gradu6 de abogado, esteble-­

ciendo su residencia en Madrid para ejercer su profesión, a media­

dos del siglo XVIII, teniendo que luchar arduamente para abrirse pa.· 

so en su actividad. Su inter~s por todo lo francés le permiti6 con­

vertirse en el abogado de la embajada francesa presidida ~or el du­

que de Durás, En 1757 el nuevo embajador, marqués de Aubeterre, re­

tific6 en su puesto a Gálvez, el cual por medio de Lea.ndro Fernán-­

dez de Moratín conoci6 a las pri~eras figuras de la política espa~~ 

la y fue recomendado con el monarca Carlos III. A pm'tir de esto, -

sería cueeti6n de tiempo su entrada al aparato del Estado, lo que -

sucedi6 con el nombramiento de Jerónimo Grimaldi como nuevo ministr~ 

que solicit6 sus servicios para su secretaría, siendo designado por 

el rey alcalde de Caea y Corte. Ahora bien, debido a la corrupción 

administrativa, tanto en Espafia como ~n las colonias de América, -­

los ministros Esquilache, Grimald~ y Arriap;a encomendaron al fiscal 

del Consejo de Hacienda, Francisco de Carrascu, la confección de un 

plan pare regularizar la hacienda americana, acordandose además el 

establecimiento del cargo de visitador general para el virreineto 

de la. nueva Eepai'ia. El primero que ocup6 ·este nuevo puesto fue F:ran· 

cieoo Anselmo de Armona que falleció en alta mar. Al conocerse esta 

noticia en Esnaña., se procedi6 de inmediato a nombrar aJ. sucesor, ~ 

siendo José de Gálvez el favorecido al mismo tiempo que era desie;na­

do Consejero de lndias.1ª~ 
Como se mencion6 anteriormente, 1a llegada. del visitador general¡ 
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a ia Nueva EapaB.a ocurri6 en 1765. Al darse a conocer el decreto de 

exvulei6n de loe jesUitaa, de irunedia~o ee suscitaron disturbioe en 

San LUia de la 'Pez, Potosí, Guuna.ju.ato y Pát!?·cuaro. Ante eeto, el -

~ropio visitador se pus6 al frente de una tropa de quinientos bom~ 

bres, que aali6 hacia lae ~oblaciones sublevadas el 9 de julio de -

1767, las cuales quedaron apaciguadas restableci,ndose con ello el 

orden.i~j A1 conocerse esta noticia en Espail.á el ministro de Estado 

Grimaldi extern6: "Los jurisconsultos hacen honor a Bsnafia, -oues a~i 

como Sim6n de Anda conserv6 las Filininas al rey, José de Gálvez 

deshizo une. eedició:" que ibe. a. costemos toda Nueva España".124 

Ahora bien, el 23 de enero de 1768 el visitador Gál.vez y el vi­

rrey marqu~s de Croix declare.ron lo siguiente con respecto a Sonor~ 

y Nueva Vizcaya: "La causa de le decadencia y destrucción que hen -

sufrido los infelices habitantes de aquellas provincias con ;:;reve 

perjUicio del Estado es el total abandono con que ee han rr.iraC.o des­

de ~éxico en estos Últimos años, debido a la considerable distancia 

de más de 600 legues, Otra cuesti6n.es el gran cwnulo de ocupacio-­

nes y cUidados más cercanos que arrastran las atenciones de un vi-­

rrey de la Nueva España que sin auxilio subalterno es imposible que 

lleguen sus activas providencias ni loe influjos de su activid~d -

hast~ los remotos confines del virreinato~.12' 
¿Como se podría resolver·eata situación? A partir del estableci­

miento ~e una Comsndancia General que tuviera bajo su gobierno la -

penínsul.a de les Ca1ifornies y las proVi.ncias de Sinaloa, Sonora y 

Nueva Vizcaya, Oon ello, ee reafirma.ría el dominio español los resi~ 

dentes en dichas prov:lncie.s em'Pezarían a pagar algo de lo mucho que· 

habían costa.do a la coroné. desde su descubrimiento y f'und~;;ión de -· 

la.e primeras misiones jesuitas,126 

'. 



Con respecto a Sonora este era el plan par~ su gobierno: la 

erec~ión de una poblaci6n matriz en los confines de la provinciat en 

las marge~es del río Gila Yt mientras se construía el gobierno qued~ 

rí~ eetablecido en la ::isión de Ceborca, Por ser la más avanzada ha­

cia la frontera y por eetar situada a casi igu?l distancia con res­

pecto a Californias y Nueva Vizcaya.. 'Por el momento, la Audiencia de 

Guadalaja.ra habría de ejercer su autoridad en la Comandancia nor 

crearse y en caso de que ~sta generara los beneficios esnerados, se 

podría traslada~ el tribunal superior de la Nueva Galicia o eregir 

uno en la capital que debía establecerse en Sonora. Además era pre­

ciso y Útil el establecioiento de una casa üe moneda para ~ue el co• 

~ercio tuviera giro en beneficio público y del erario, autorizándose 

la acuñación de un mil16n da pesos cada afio. Asimismo debía ponerse 

una silla episcopal para las provincias de Sinaloa y Sonora. Con re! 

µecto a la fuerza militar µara la ~rotección de ellas se forme.ría.~ 

dos co~pañias de dragones y tres de fusileros de cien hombres cada 
. 127 

una. 

lUentres el visitador general Gálvez realizaba su incursión en 

las Californias, el doctor Eusebio Ventura Beleaa, subdelegado del 

futuro marqu~e de Sonora y en acata.miento de una orden de éste,, el 

17 de agosto de 1768 formalizaba en las provincias de Sinaloa y So­

nora los estancos de tabaco, Pólvora y naipes, cuyas tres rentas se 

administraban Por cuenta de su Majestad en toda la Nueva,Espafia.128 

José de Gálvez a.bandon6 la península de California el l de ro~o 

con rumbo e. las costas de Sonora, desembarcando en la ensenada de 
J 

Santa Bárbara t>rÓxima a la desembocadur~ del río Mayo, dirigi6ndoee 

a le. nobla.ci6n de ioa Alamos donde fi j6 su reaidencia..129 Al llegar 

a esta regi6n se hallaba en todo su a~ogeo la guerra contra loa se-
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ris, pimas y sibubapa,s, situación por la ::ua1 Gálvez 1:mblicó un edic 

·to draconiano: "Declaro a todos los habitantes de estE:>.s provinciat 

que por aer el orincipal obje~o entre los que me traen a ellas con-­

servar su tre.nquilióad y bien público, pertur'ba~o y destruido por -

los enemigos seris y ~irnas, los intimo Por medio de estL edic~c ~n 

nombre de Dios y del Rey al arrepentimiento verdadero, aún de lo~ mr 

yores delincuentes, Señalo y concedo el término nerentorio de cuarer. 

tu d!&s contados desde hoy a fin de que se nresenten todos los ~uble 

vados o sus caudillo~ en el real de loE Alamoa y que rind1fodoc:e e. 

discreci6n como deben e.l rey nuestro señor, imploren el perdón b:,jo 

las condiciones que en su real nombre yo les impusiese, sirviéndoles 

de seguridad y salvo co:~ducto para ejecutarlo, la publíchción dEo er­

te edicto que despacho con co1·reos extraordinarios a los principr,-­

les pueblos de ambas orcY1nc1as y a loo cuarteles de loE e-~jé::-cit-::E· 

que hay en ellas, preví~~endo a sus jefes de susoender l~s ooerucio­

nes mili tares y la venganz:;. de las armas por los cua:-enta dú.s. Pero 

al pronio tiempo, hago saber y protesto a los enemigos sr;;.ri~, :ii;;,as 

y sibubupas, que si obstinados en su rebeli6n hicieran unu hos-cili­

dad durante el término establecido o no viniesen a mi presencia se­

gÚn lo amonesto y mando, llegará el d!a de su total ruin~ y de su -

ejemplar castigo que merecen sus muchos y sacrílegos delitos. Inme­

diatamente los mandaré tratar con todos los rigores de la guerrc sin 

que se les de cuartel y, aunque para extinguirlos sobran fuerzas y 

armas en Sonora haré aumento considerable del nW!iero de ellas con -

todos los fieles vasallos que tiene su Majestad en la vasta exten-­

sión de ambas provincias. Adem~s personalmente ocurriré a todas par· 

tes para hacerles experimentar la severidad de la justicia y que co­

nozcan aunque tarde, que no pueden esconderee ni eVitar los golpes -
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del supremo noder de loa reyec del cielo y tierra que les amenauui''. 

Tuvo efecto el edicto, ya que algunos de los sublevados se rindieron 

· :r contra lo? de;ná.s se prosiguió la guerré.. ~131 
Mientras estuvo Gálvez. en el real de lo< Alamos estableci6 una 

caja real debido a la abu.~dancia de minerales y la bonanza de loe -

nlaceres de oro descubiertos y renoblados en Sonora, situación por 

l:• cual era necesario dividir la ca:ja. en ambas 'Provincias "tiara la 

mayor comodidad de los que ocurren a quintar metales y evitar en lo 

posible el e~ctravío y contrabando del oro que tanto tierjudice.n los 

intereses 'CÚblicos del era.río y la na.ci6n" • .:¡~ El 'OX'onio visitador 

no tuvo 12. o-portunidad de insta.lar una Caaa de Moneda., quedando en 

~royecto no obstRnte las inst~uccionea y especial recomendación que 

Gálvez dej6 a Pedro Corbalán. Intendente interino de la nrovincia~:3~ 
Ca:rlos !II nor medio de su real orden del 10 de agosto de 1769 

anrob6 el nlan formulado por el pronio Gálvez y el virrey marqués de 

Croix. -l34 ~. princi uios de se ntiembre el visitador llegó al cuartel 

:eneral del ~itic (hoy Hermosillo), después al presidio de Buenavis­

ti.1 y en octubre a J.a mi2i6n de Ures, paüeci.endo en este viaje un gr~ 

ve ataque de tercio.nas. :;¡35 

Respecto a la guerra contra loe serie, nimas y sibubapae esta -

término ci princinioe de 1770, con lo cual ae consigW.6 por fin res­

tablecer la tranqúilidad en aquellas ricas nroVincias tras largos -

años de desolación y amenazas de su total exterminio.i~6 

Pal'a mantener la paz en Sonora, disuuso el virrey marqués de -­

Croix que los dos presidios de San Carlos qe Buenavista. y San Mi~el, 
.1 

de. Horcasitas subsistieran hasta que los indios rendidos se hallaran 

bien seguros y radicados en puebloE. Se establecería un destacamento'. 

en el ·puerto de Gua.y-mas por las incursiones de loa indios gentiles -
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~uuves que ae habían usado para reducirlos y por medio de un misio• 

nero atraerloo, pues aunque loa indios eran de condici6n pac!fica -

ímnortaba mucho reducirlos por la facilidad con que ea pasaban al -

continente o daban acogida a los que desertaban de 1a.e míaiones.i3? 

Todo lo anterior diÓ por resultado ln creación de la Intendencia de 

Sonora y Sinaloa, designándose para dirigir proVisionalmente el go­

bierno a Pedro Corbal&i,i.38 quien fij6 su residencia oficial en el 

tteal del Pi tic. 

EJ. 22 de septiembre de 1771 Frey Antonio Ma.r:!a de Buca.rel.i y -­

Ursúa tomo posesión del gobierno Virreinal de manos del marqu~s de 

Croix. Con fecha 31 de diciembre Gál.vez entreg6 su informe al nuevo 

Virrey terminándolo con estas palabras: "Me voy con el seguro coneu! 

lo de que la Nueva España será la más feliz y l)Oderosa entre las ~ 

grandes monarquías que encierran las dos Américas. Quiera Dios de­

rramar sus bendiciones sobre todos loa dominios de nuestro augusto 

soberano y conceder a vuestra Excelencia las m~s completas aatis-­

:fa.cciones11. i.39 Poco después, el Visitador retornaría a España., donde 

más tarde el monarca -premiaría su.s servicios con el relevante nombr~ 

miento de ministro de Indias. 

El virrey Buoareli continuó con la política orientada a estable­

cer plenamente el control hispano en Sonora. ~ara lograr este propó­

sito se busc6 atraerse a los seria por medio de la construcción de 

una acequia 'Para extraer agua del río Sonora con que regar sus tie­

rras. Como complemento ae leS diÓ semillas. le.a c~es de ma.nere. ·~· 

neral vendían a los ea-pañoles. Para remediar esta eituación, el Vi­

rrey le ttorden6 al gobernador interino de le. proVincia Pl-a:a.cisco -

Crespo '1 al intendente Pedro Corbalán evitar la venta de semillas y 
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ci6n del ministro del vuablo del Pitio para atraerlos a l~ vida ci­

vil y cri~tiano.11 • :tL*> 
Consciente Buoareli de que las medidas aplicada.a no aae~abe.n 

la aumiei6n de loe serie, mand6 establecer une p;ue.rnici6n militar er. 

el mencionado pueblo con el objeto de vigi1er a sus naturales y es­

tar atenta a cualquier acontecitniento.:J.4í 

La política conciliadora utilizada con los seria también se anll 

có con los naturales del pueblo de Su.aqui debido a eu actitud hostil 

La orden del virrey fue: "Proveer a estos indios de los aperos 1 j'Url~ 

tas y herramienta que sean necesarias ue.ra abrir, desmonte· ::;t.:.l ti-

var sus tierre.s 11 .1L42 Podemos decir, que le autoridad virre:i.~'"l. a tre 

vés de la política entes mencionada quería. integrar a. los natur"'les 

de Sonora a la estructura econ6mica novohispana por medio de su tra­

bajo. Y claro, al no darse la exnlotaci6n directa sería m!nima la no 

síbilidad .de un levantamiento contra la presencia española en tie--

rras sonorenses. 

Después de Corbalán el siguiente intendente fue Ma.teo Sastre "en 

cuyo gobierno no hubo nada memore.ble',':u-s siendo su sucesor Fr~cisco 
Crespo a partir de 1774. 

En ese año, el inspector general de presidios internos Hugo o•c~ 

nnor recorri6 la wovincia de Sonora encontrando como único motivo 

de intranquilidad para sue habitantes las constantes incursiones de 

los apaches proponiendo el siguiente plan para terminar con esa si­

tuaci6n1 "l} Cubrir las avenidas por donde ee introducen los indios 

~ prote~er los parajes más expuestos a eu.s insultos; 2) Sostener las 

nuevas ubicaciones con tropa suficiente en toda 1a frontera y 3) No 

dejar deaeznparado e1 interior del pa:Cs. En lo referente a la guerra 

. ': ~J 



defensiva contra los apaches, se dará a nartir de situar útilmente 

los presidíos y -en distribuir con método las tronas que han de ~ro­

tegerlos11. U~ 
La linea de defensa co~prender!a desde la costa del mar de la -

Ca1ifornia entre el presidio de Altar y la misión de Sonoitac hasta 

el d~semboque del río de Guadalupe en el golfo de México. Con respe~ 

to a Sonora, su defensa se reafirmaría con la erección de un presi­

dio en la junta de Jos ríos Terrena.te y Gila, TJDr ser este sitio el 

principio de la frontera y para proteger las misiones del Tucson y 

da Sen Javier del :Bac,145 

En este mismo año, el Virrey Buca:reli envi6 su dictamen al rey 

s0~re el proyecto del sistema de intendencias en la Nueva Españai48 
Este fue su conentario con respecto a la de Sonora: "Lleva ya algu­

nos años de establecida y no s6lo no ha producido ventajas, sino que 

ocasiona confusi6n en el gobierno dando más quehacer que las demás 

del reino¡ son procesos inmensos los. que ae hen hecho en mi tiempo 

para aclarar y para la liquidación de sus cuentas¡ ha trabajado el 

fiscal con difusos precisos dictámenes; se ha."1. visto en diferentes 

ju.:1tas de Raal Ee.cienda: y ha sido preciso que en ellas se resolvie­

se someter su exá:n.en y coordinación a una junta particular de minis­

tros hábiles, para que sobre el juicio que formen recaiga la reaolu­

ci6n para informar al Rey; si esto da quehacer une sola, y si no ha 

demostrado suz ventajas, ¿por donde podr~ yo tener por conveniente 

el establecimiento de tantas, que aventuren los felices progresos 

con que. camina el actual eistema1i4~ 
J 

La postura del virrey es ról.ida r1 -oi.I'til"' del hecho de. que aomo 

gobernante de la nueva España tendría que resolver los problemas ~ 

inherentes a su jurisdicci6n, no importando cuan distantes estuvie-
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ran las regiones de la ciudad de México, sede del poder virreim,1. 

¿Esto ~ignific:aríe. un<~ crisis polític2.? ;,:as bien U.."l.a diferencia 

de criterios, por más que tanto Gálvez co~o Bucareli tenían el mis­

~º interés: m~ntener el dominio español, solo que b~jo diferentes -

procedi:nientos. En el rey qued;:,.ría ls. f2cultad de decidir en lo re­

ferente al gobierno de sus dominios en A::;érica. 

Tr:mbién en ese afio se realizó la exneilición. de Ju'm B:::.utista de 

;.nzr, hacia las tie:-ras de Californi.:...148 

A mediados de 1775, los padres Francisco G~cés y Juan Díaz le -

propusieron al virrey Bucareli el traslado de los presidios sonoren­

ses: el de Fronteras a. SP.n 3ernardino; el de Terrenate ~'l puerto de 

St:nt~ Cruz; el de Tubac en la ju.~tn de los ríos Sen Pedro y ;.ite.r -

¡;:r<. prot<:¡:;cr 1::..s :::i:oiones que se fu."ldarun en las margenes de los -

rioz Gil~ y Colorado. Esto serviría para asegurar el c8mino a los -

e::;"';¡,_blecimientos de la cost<: sept:Jntri:m~l de Californü .• 1'49 

l'in:::lmente C:crlor:; III aprobó el plc.n re«liz<-,do por Jo2é de rt~l­

vez y por el :::a:rqués de Croi;.:, por t1edio de la renl cédul.:; del 22 -

de r.-;oHto de l '776 1 a.ne ordenz,bc:. el e::>ts.bleci:nic:ito uc la Co::;cmd::m cin 

Gen•3rG1 de lt<s :?rovincias Int erm:s, integrada por las de Nueva \Tiz-­

c~ya, Sonora, Sinaloa, C<J.lifornias, Nuevo L!éxico, Texas y Coa.huila, 

noobr~ndose para su gobierno a Teodoro de Croix,1:50 sobrino del mar­

qués. 

Se haru mención a algunas de las f~cultades otorgadas por el --

rey aJ.. comandante ¡;eneral~ "en lo político, dependeréis sólo de mi 

reul persona y de l<'s órdenps que le envíe por lo. vía reservada de 

!~días y, dará noticia al virrey de ~éxico de l•í.S novedades intere­

c~:..'1,tes y acontecimientos más notrtbles ·que ocurr2.n en. las provine:. as 

a ::;u :n~mdo; ELBimismo ejercerá la Superintendencia GenerE-1 de mi. --
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real Hacienda y establecer~ por ahora la capital en el nueblo de -

Arizpe, cituado sobre el río de Sonora y cerca.~o a la frontera de 

aq_uel].a nrovincia11 ,151 

El c""ballero de Croix entregó la real cédula al virrey Buoareli 

el 22 de diciembre, el cual desoués de leer el documento llegó a la 

co~cluoión r.~ ~ue no era convsniente el establecimiento de la Super­

intcndencia.152 

La im?lantación de la nueva forma de gobierno en las tierras -

del norte y noroeste ha permitido a los estudiosos del tema estable­

cer, nor una oarte, ~1 inicio de wm existencia seni-independiente 

del Sententrión,153 y por otra, el hecho de que este vasto territo­

rio debía regirse sin ningu:'.l.a subordinaci6n al virrey de !fiéxico, ya 

que cua..~do menos en lo administrativo se iba a conceder soberanía ~ 

l:?. narte norte y noroeste de la antigua y o oulenta Nueva España.i54' 

1os dos olanteamientos mencionados son v~lidos, ya que definiti~ 

vamente el decreto mismo no im-::ilica la inde pendencj.a de 1a Comandan­

cia General con respecto al gobierno novohispa.no, sino m~s bien un 

comulemento para este. Además sabemos que el monarca designaba a -

sus principales colaboradores que actuaban de a.cuel:'do a sua intere­

ses, situación por la cual ta.~to el virrey como el comandante gene­

ral desempeaarían su labor a partir de las circunstancias inherente~ 

en su zona de influencia y de oanera muncomu.~ada cuando fuera neceae 

rio ?ara mantener el dominio español. 

Sjemplo de esta interrelación, es la misiva que José de Gálvez 

envi6 al virrey Bucareli, f~chada el '27 de enero de 17771 informán­

.dole: "l?ara que el armamento de las. Provincias Internas se halle en 

todas ocasiones en el estado conveniente, considero muy imuortante 

que la com~oetura de las piezas 7 mejora de la fábrica de las mis--
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maa corra. por mano de un inteligente fecul tetivo, debido a. que estoy 

enterado de que es el propio soldado en cada presidio el que se ocu­

pa de. estos fines y por falta de instruoci6n y mucha torpeza inutil! 

za. las armas. En este concepto tengo elegido a Martín de Orozco, muy 

diestro en la facultad, para que aprobado por vuestra Excelencia y 

con su permiso, se trnslede a Chihuahua para que desde este lugar -

vaya visita.~do los presidios ubicados en las proVincias de Nueva Vi: 

ca.ya, nuevo 1.:éxico y Sonorap con el objeto de impartir sus conoci-­

mientos a otros, y se logren las ventajas conducentes al mej<>r ser­

vicio del rey" •15; 

Para reafír:nar lo anterior, se formaliz6 una intermitente comu.~! 

cación por medio de cartas entre el virrey y el comandante general. 

Ilustrativo de esto, es la misiva enviada por ~eodoro de Croix al -

Virrey el 22 de agosto de 1777, desde la ciudad de Querétaro, hacie~ 

do de su conocimiento lo siguientei ºLas Últimas carta.a. del inspec­

tor José Rubio, del coma.~dante militar de la Sonora Juan Bautista de 

Anza y de los gobernadores de laa demás provincias. no dejan duda -

de la pr6xima ruina de todas ellas, ni permiten la demora de los re­

cursos para la solicitud de los auxilios necesarios al remedio de -

aquella cercana y temida desolación". 156 

Con respecto a Sonora, loa seris se habían vuelto a rebelar, a­

bandonando su pueblo del Pitio. La respuesta de la tropa espafiola al 

mando de Anza fue utilizar el rigor y la fuerza para volver a suje­

tarlos. Dentro de este proceso el caballero de Croix dió una visión 

mw alarmista: "Me perece que veo a la Sonora inundada. de estos ene­

migos domésticos, de sus aliados los pápagoe, tiburoneros y del a~a­

che del Gila, que en pocos día~ acabarán con esa desgraciada provin­

cia, no siendo extraño en este caso doloroso que trascienda el cán-
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cer de la rebeli6n a los yaquie, mayos y fuerteñoa, así como e. los 

fieles 6patas" •157 

El virrey Bucs.reli contest6 el día. 27, haciendo enfásis a p!irtil'· 

de los informes que también el recibía, de que no era tan critica -

la situe.ci6n en las províncic.c.158 

.E:n otra misiva fechada. en Du.rango el 27 de septiembre el coroan­

da.~te general le inform~ al virrey que ~la Sonora se halla ml.13" cer­

ca de perderse enteramente porque declarada ya la aublevaci6n de -­

loa seria, con vehementes indicios de que tomen su ejemplo las dor 

"Pimer!as, el teniente coronel Anza clama por el pronto socorro" •159 

Ante tal insistencia, el virrey dispus6 el traslado de la compañia 

de fusileros de Gu.adalajara hacia Sonora.160 

La respuesta del caballero .de Croix ante esta decisi6n fue del 

siguiente tenor: "La orcvincia de Sonora, tan recomendada vor su -

Majestad para conservarse por sus inagotables riquezas, fer~ilidad 

y proporciones, es inevitable reducir la numerosa gentilidad que -

habita en sus 1inderos. No puedo menos que dar a vuestra Excele~cia 

las más expresivas gracir>...s '10:r el auxilio que mo ha franqueado la -

compañia di:i i\l.Gilercs 11
•
161 

E1 caballero de Croi:x expuso aJ. virrey desde Chihuahua, el 31 -

de enero de 1779: "Hallándome w6xi.mo a emorender mi marcha a la So­

nora pera fijar mi residencia en A.rizpe (capital de la Oomandancia)t 

y considerando que la falta notable de correos en el vasto territo­

rio que comprende ésta Comandancia General me imposibilita la indis­

pensable pronta atenci6n a los muchos y graves llI'Oblemas que infie-. 
re el actual estado de ellas, he resuelto con la oura mira de .ocu-

rrir puntualmente al desémpefio _de mía oblia;eoiones, establecer por 

ahora un correo mensual desde el presidio de la. bahía de Est>iritu 

.· . 
. . ',· 
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So.nto y pueblo de Nuestra Sefiora del 'Pilar de Buoa.reli, en la wo­

vincia de Texas, ha.eta el mencionado de Arizpo. Debe de.r principio 

el día primero del pr6ximo mes de marzo para facilitar el nronto y 

seguro giro de mis 6rdenes con resnecto a les nrovidenci8J3 milita.res 

gobierno, justicia, real hacienda y fomento del comercior en l~ n~­

blica correspondencia de los felices ~o.sallos de su Majestad".:l62 

Es evidente que no iba a dejar a la imnrovisaci6n su gobierno el 

caballero de Croix, m~s que nada nor lo que este gobierno represent~ 

ba para la corona y, si se había ya eetableoido, lo menos que se po­

día esperar era el éxito del nuevo sistema político y más aún el he­

cho de que al resnonsable de vigilar los intereses no únicamente del 

monarca sino también de los españoles residentes en las proVincias 

involucradas en la Comandancia, no le dieran la importancia debida 

a su papel por desempeñar, 

Ahora bien, la razón para el est~blecimiento de la canital de la 

Comundancia en Sonora, aunque exc6ntrica desde el pu.rito de vista ge~ 

gráfico, la Podemos considerar de tipo econ6mico por la riqueza inh~ 

rente al suelo sonorense, con la perspectiva de obtener enormes be­

neficios para la monarquía. 

Al establecerse el brigadier de Croix en Arizpe, el "Primer obis­

po de Sonora, fray Antonio de loa Reyes design.6 como parroquia la -

iglesia existente, siendo imposible declararla catedral •. 163 
Sonora a partir de la presencia del comandante general, inici6 

una etana de tranquilidad con respecto a la oposici6n de los natw·a­

lea. Debido a esto, B\.1.r~ió la idea entre un grupo de espafloles, en­

tre ellos el obispo de Sonor,a, de trasladar la ,caui ta.1 a otro si tío. 

El eclesiástico decle.r6 lo siguiente en Urea el 7 de octubre de 1783 

"No hay que esperar el establecimiento en aquella capital de he.bita:! 
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te alguno de estas provincias. Porque saben la mala situaci6n y te­

rreno estéril de Arizpe, sin puston para ~anadoa, sin tierrns de le 

bor y con poca agu~. Los montes sin lerra, las maderas y materiales 

p?.ra f~bricá.S muy dists..~tes, con el gravísimo inconveniente de en­

trar todos los materüües, víveres y consumo de la ciudad por un -

I'.orroroso caj6n de siete o más leguas, que en tiempos de a~ se 
164 

~ueden pasar t::-es o cuatro :::eses sin poder vadear el arroyo". 

¿Que ¡n'onuso el obispo Reyes? El traslado de la canital a Urea 

"debido a que sus tierras de cuJ.tivo se extienden por más de ocho o 

die~ leguas en cuadro; y si el rey quiere que la capital se fije en 

la frontera, que sea en el ~ueblo de Bana.::iichi, donde sin agravi~ 

¿e los indios se puede fund:.mentar la ciudad en terreno llano con 

abu.~dancia de agua. Las tierras de cultivo se tJUeden dividir en más 

de dos mil suertes¡ además, a dos o tres legues hay ma~eriales de -

b~ena cantería, cal, yeso y excelentes maderas, con la facilidad de 
. 165' 

co:idu.cirlo todo en carretas desde u.na elevada y extendida sierrf.''. 

"Por otro lado -continua el prelado-, para poner en orden y -­

buen gobierno a los habitantes de esta nrovincia de Sonora, ea nre­

cieo el establecimiento de u:-ia custodia en San Carlos. Además, se 

les dará.~ instrucciones a todos los misioneros para que oblig'lien a 

los indios a trabajar sus particulares tierras y laborea. Se les 

prevendrá que de las tres partes de cada pueblo una sal~a por dete~ 

mL~ado tiempo a las minas o placeres de oro, para que con au traba­

jos se obtengan los beneficios inherentes a la minería". :lG6 Esta -

postura no tuvo eco en el virrey y mucho menos en el comandante o;e~ 
J 

neral. 

Al hacerse cargo del virreinato de la Nueva España Bernardo Gá! 

vez en 1785, ae inici6 una nueve. etapa para las Provincias Internas, 
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Con el a.poyo del rey, ó.ecret6 que la autoriC!Pd del comandant6 gene-

. ral -en ese momento José Antonio Rangel-167 y de sus sucesores que­

dara sujeta a la eu,ya, conservando solamente su autoridad militar. 

Debido a la imposibilidad de que el comandante cubriera toda la ex­

tensa :frontera y estuViera al mismo tiempo en todos los lugares de 

conflicto, "diVid16 la atenci6n de la.e provinciea en tres jurisdi-­

cciones: Sonora. y Cf.lifórnia, Nuevo Mé:Jd..co y Nueva VUcaya, y Coa-­

huila y Tex~11 .i.68 
A partir de esto, es evidente el interés del virreinato por eet: 

blecer el control y dominio pleno en las nrovincias del sententri6n 

y seguir la guerra contra los ind!genas rebeldes de una manera regiS 

nalizade, para tener mayores posibilidades de obtener la Victoria d~ 

finitiva y, por ende, consolidar el proceso dirigido a la obtenci6n 

de las riquezas existentes en las citadas provincias y de esta me..~e­

ra ser partícines en el desarrollo econ6mico novohispano. 

Por lo que hace a la cuesti6n del traslado de la capital, sefia­

lada originalmente en Arizne, ya para este fecha de la Comandancia 

de Sonora y Californias, Jacobo Ugarte y Loyola tomando como base 

su permanencia en tierras sonorenses fue partidario del cambio de 

sede "debido a que han pasado diez e.flos del establecimiento de la 

Comandancia General y no se ha progresado en objeto alguno, de modo 

que la -población permanece limitada, el cultivo es un ente imagina­

rio y el comercio se mantiene tan reducido que a no ~~~ por los si­

tuados de la.a tropas no habr:!a podido subsistir". 169 El sitio apro­

piado para Ugarte era "la vega o llanos de Ures, por ser esta regi6r 

el centro de la uroVincia de Sonora y tránsito para Horcesite.s, real 

de CienegUilla, Pimer!a Alta, Hacam.eri, Opodepe, Tuape, CU.curpe, ha~. 

cienda de Dolores, San Ignacio Imurie, Cocos-pera., Calabazas, Tucaon 

, ' .,.__ ~ .. 

; .... ··.·.·.··~: [,;,,< 

.. 
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y Sa:i. Javier; oor otro rumbo al ñtic, San José de Gracia y el pri­

cip~l ce.mino pr.u;B la entrada de ~éxico por el real de los }.1amos, y 

'con ello se·ver!a en pocos años un~ poblaci6n numerosa y acomodada 

en lo esencial; grande y decorada en lo material, con edificios pú­

blicos de casa de ~o!'l.eda, catedral, real audiencia y habitaci6n no 

sólo d~l prelado y comandante, s:uio también de loe comercia;.tP.~ y -

veci!'l.os ricos; ader::.áa ae nodría realizar una feria anua1°.i70 

El 4 de diciembre de 1786, Carlos III anrob6 la.Ordenanza de ln­

tendes para Nueva España., oor la. cual. ae dividÍa en doce intenden-­

ciae, siendo unu de ellas la de Arizne (Sonora), que a partir de --

1787 qued6 involucrada en la Comandancia General de las 'Provincias 

Internas de Occidente, cuya capital fue la ciudad de Chihuahua. Est~ 

medid~ "~ue inici6 la ruina de Ari=~~. fue causa también del decai­

·rn.iento general de tod« Sonora".i71 

A ps..rtir de esto, ya no sería necesario el establecimiento de la 

capital an Ures, debido a que Sono.ra. uerdi6 su jerarquía nolítica -

obtenide. en 1776, si tu.aci6n oor la cual Arizpe continu6 como la. caba 

cera de J.a intendencia. y provincia d-a Sonora. 

J\nte esto, ¿cual sería J.a misión de las autoridades españolas e~ 

tablecida.s en tierras sonorenses? La de man.tener la tranquilidad en 

dicha regi6n por medio de una politice conciliadora con las nacioneE 

indígenas habiti:mtes de la provincia. Ejemplo de esta realidad fue 

la resoluzi6n de los problemas susci~adoe entre yaqUis, pimas y s~­

quis por ""Oarte del capitán del presi.e.io de Bu.enaVista, Pedro Vil.1ae~ 

cusa, en 1791. l72 

En 1792, el teniente coronel Manuel de Echea.s:aray, comandante de 

arma.e de la. nrovincia de sonora, infona6 al comandante general de 

Occidente, ~edro de Nava, sobre la c~..c.paña ejecutada contra los apa-
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ches por le.a" fuerzas dirigidas por el capitán del 'J'.ref.idio de Fron­

teras Pedro Mat~Biaolea, obteniendo la Victoria.173 

En este mismo a.~o, la Comandancia de Occidente fue reemplazada 

por una Oomanda.~cia General de la que quedaron excluidas lns Califo~ 

niaa, ~ermaneciendo la ciudad de Chihuah'lia como canitai.174 

A prinoioios del siglo XIX, Pedro Alcubilla estableci6 como una 

necesidad primordial el pobla.:niento del ~uerto de Guaymas, "para -­

que por una parte se brindaran m-ontos a.wdlios a la península de -

California en caso de una invasi6n de los ingleses y en segunda, pe.· 

ra contener a la naci6n seri que a partir de1 abrigo del Cerro '!>rie­

to hostilizan toda la regi6n hasta los nueblos del r!o Yaqui 11 .i75 
En 1802, inici6 su gobierno como comande.nte general de las 'Pro­

vincias Internas !lioolás de Salcedo y Sal.cido que estimu16 el movi­

miento minero en Sonora por medio del real de Cieneguilla.i76 Al año 

siguiente Alejandro de Humboldt, en m,1 célebre Ensayo hizo una refe­

rencia a la intendencia de Sonora: "Comprende las provincias de Si­

naloa, Ostímuri y Sonora, contando ésta con una ciudad (Ariz~e), .: -

dos Villas (la Son~ra y Ost!muri), 46 'PUeblos~ 15 parroquias, 43 mi­

siones, 20 hacienda.a 1 25 ranchos. Su extensi6n es de 19.143 leguas 

cuadrada.a y con una poblaci6n de 121,400 habitantes11 .i'77 
Al aminorar la hostilidad de los a~aches 1 serie, Sonora, y por 

ende los lUgareflos, increment6 su riqueza agropecuaria, siendo nace• 

sario ei "envi6 por :nar de carnes, sebos, manteca y cuero llal'a bene• 

ticio de las proVi.nciaa, compradores y oonsumid~es".i76 El intend~ 
te A1ejo García Conde propUS6 la habilitaci6n de varios puertos en 

la costa de Sonora: .Santa Cruz del Mayo nerteneciente a Alamos, Al-

. godones en Ostímuri, 1' Guay¡nM en Sonora.1'19 

A partir de esto, por fin despaés de muchos de conetantea con~ 
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f'lictoa en tierraa aonorenses, ae comenzaba a obtener rendimiento -

de sus frutos agrícolas, ganaderos y mineros de manera más continua 

tanto cualitativa como cuantitativamente. 

Debido a la situaci6n política-militar en Europa provocada por 

el expaneionismo napoleónico y m~ que nada por la dominaci6n de Es· 

paña por las huestes de Bonaonrte en 1808, en la Nueva España se 

dieron una serie de posturas políticas encontradas, o ser indeoen-­

dient ea mientras perduraba la invaai6n franceaa o reafirmar la de­

pendencia con la metr6~oli. A favor de lo segundo estuvo el intende:. 

~e de Sonora Ga.:rc!a Conde, que el 28 de mayo de 1809 en Arizne y en 

co~pañia de dos eclesiásticos, un alférez real nombrado pare reore­

senta.r al nueblo y cuatro indios 6patas, juraron obediencia a la -­

Junta Suprema, vitoreando a Fernando VII. A mediados de 1810, Salce~ 

do publi~6 y reconoci6 el establecimiento del Consejo de Regencia, 

s~endo esto recibido con P:l"B..~ iúbilo por los españolea de las cinco 

caDitales de las provincia.s.180 



TllAl~SlCIO!< DE LA COLONIA A LA DWXPliNDliNCIA g'¡ sonoa;. 

Este c<:p:Ítulo tiene co:io nunto r>rincipal el siguiente nlnnteE­

miento: ¿Bu.bo pa.rticipación E'Onorense en la lucha nor &lca.nz<::.r le 

i:idependencia -oolític&. de la Nueva Espa..l'ia? 

En relación E\ este pret;Unta, dirernof' que el curr;: n.cuel Eid::.lf:'C· 

en su curácter de dirigente del movimiento insurgente co:i:ieio:ió [\ 

José l\luría Gonzglez Hermosillo y al sacerdote José 1f.8.r!a J.'erc<:cio, 

al mando de la hueste que ore-c:...~izaron, para extender la rebelión d~ 

independencia en el noroeste del pais. 181 Por lo tento. si Sonors 

se iba a involucrar en la efersvecencia revolucione.ria que r:f'iteb:: 

a los habitantes del centro del virreinato, ello sería s p~rti~ de 

la actividad de las fuerzas dirigidas por r.onzáJ.ez F.errr.osillo. 

Los insure;entes com2.ndados por éste se enfrentaron e!l lz. uoblF,­

ci6n de Rosario (Sinaloa) a la ,isuarnici6n esnaffola al ma.~do del co­

ronel Pedro Villaescusa el 22 de diciembre de 1810, obteniendo uns 

prometedora victoria. 182 

Desafortunad~oente uers el ~VF'-?lce de la insurgencia en l~~ tie­

rras del noroeste, el 8 de febrero de 1811, se di6 el combate de 

san Ignacio de Píaxtla en donde el intendente y gobernador de la~ 

proVinciae de Sonora y Sinaloa al mP.ndo de una .fuerza intea:rada en 
18.3 . su mayor!a por 6pata.ei derroto a los insurp;entes ttque habían in'Un 

··~ < 
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. 184 
d<\do pPrte de las costas de :::mbP-.s proVi.'1CiSZ'.". 

Este hecho fue de grtn si;:::l'lificación, ya que cooo ect~blece Na­

V"trro ílarCÍa, 'el triunfo en .Piaxtla determinó pura los realistas el 

control de Sonora y Sine.loa por diez año~ mis. 185 

Es evidente que en la ':lrovincia de Sonorr• no tuvo renercusión 

el ~ovi~iento i.~sur~ente; por 1a circunzt~ncis de que los espP.ñoles 

avecin~dos en la misma a }l?rtir de sus intereses y más que nadt., 

por ser al11;Unos de ellos intet?::"s<.ntes de la fuerz2 milit2.r, iurpidie­

ron con su presencia la rad1c~.liZ8.ci6n de <>.quellos individuoio ( cri~ 

llos) que a tr&vés de sus v1ncu1os al proceso revolucionario de in­

dependencia, pretendían mejorar su condición existente en el ambito 

político. 

nebemos dejar asentado, que debido a la característica regional 

de ln ü1sw:·p.;encia, difícilmente iba a tr'.Jscender a lé-<S zonas perif~ 

ricas. Aunado ~ esto, se maniíe~t6 un~ indiferencia casi total por, 

¡Hrte de los irru:pos :nc:rori tarios, es decir, los indio:enas que te­

nían otras as9iraciones, ajena..q ~or com~leto al problema independe~ 

tista. 

llara rea-firmar lo antes dicho, recurrimos al. informe del inten­

dente narcia Conde al ·~irrey P'rancj;Sco Javier Venegas, del 30 de -­

Julio de 1811, en a.ue le comunica: "Tengo lr. satisfacci6n de poder 

decil' a vuestra Excelencia, que segÚn los partes que acabo de reci­

bir de los com::mda.~tes de las diVisiones de mi ejército situadas en 

vexios puntos de la costa, reina en las dos :provincias de mi mando 

J.a mayor tr:MquiJ.idad y sosiego". 186 

En 1812, como consecuenbia "de la escasez a que de resulta de l¡-, 

insurección se veía sometida la provincia, un grupo de yaquis que 

lubora.b~ en las minas de Oienesntilla. y San Francisco de As:!s come-
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tieron une. a erie de robos y excesos, sierido reprimidos" •
1é 7 

Con rel~ciór a. la Constitución de C'.,éiz, ee Eiryiific'-tivr. 12 

eiguiente cita: "Con oficio de vuestr2 . .E-.t.:ceJ.encic de r·.coBt:o t1lti::«c, 

he recibido loe rliez y ocho ejempl:.~res impresos de la Constl tuc:i.ón 

políticE. de la mon!!.!'qufo, la ctU<l circul8ré en esta nrovinci:::. de 

Sonora para que ser,. publict'.dt' y jurr:.d<.:. soler:nez:-:ente; m:--.e no e.lccn­

zarido los citados ejempluree pe.re r::urtir "" todos los n<crtidor corr.­

prenC.idos en estE. gobernación, espero que vuestrh E:r.cele:"J.cü, se r i:; 

• . . • • /. 1 188 ~ t . - ó ~ f 1 d -"ª re:n1t1rme ve::.nt1c1nco m"'e-' • l!.óS a pet1c1 n rue o:;ir.U.H- <: por 

el gobernador interíno A. Busta¡:¡ante el 8 de novie:n'bre de lE.13. 

Debido a este ró.dic 1 c;::mbio político, el 25 de noviembre en 

Arizpe se estableció un ayunt:·miento constitucional. En 12 mit.ma si 

tueci6n qued6 la población de Ures debido a laE aestioner. C.e Juun 

de Gé.ndurt'., Restr-.blt:ciúo en 1514 el régimen e:·osolutiE:t['., e'.i.. in'ten­

dente gobernador Alonso TreEierr2 y Cano dispu.=6 cc.ncelS!' el consti-
189 tucionalismo en la provincia. 

Otro hecho que r.os demuestra la trnnquilid&d. existente e.:1 Sono­

re fue que el bri.r;;.dier Antonio Cordero, nombrPndo por el comc·nd<,n­

te aenerP-1 de 1.r.!s P:-oVincie.s de Occidente, BerrwTdo Bonavía ·;l Zapi;.­

ta, como gobernador e intendente de l~ -proVincia en ie13, ínició 

sus :fu.'lciones hHsta el 10 de junio de 1816 al terminar con una co­

misi6n que desempeñabf, en Coahuila.. l90 

Debido al traslado del briaadier Cordero a Dure..nbo, fue ~e~irn~ 

do como gobern&dor e intendente interino Munuel Pern{~dez Rojo que 

con fecha 23 de noviembre de 1818 le c;r:Yi6 el sigo..Uente i."lfor;:¡e ~l 

Virrey Jur:n Ruiz de Apoda.ca: "En <::\lmplimiento de cis debereic mani­

fiest6a vuestra Excelencie que a pesP.r de estar disfrut2.ndo de la 

mayor tranquilidad le proVincia e mi me.ndo interino, ésta se halla 
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e."l sus coatumbres sumr-.nente corrci:ipid.a, dimamnndo su relejr-.ción pr~ 

b~blemente de le notable inccci6n que advierto en los jueces subal­

ternos ne.re. el cum!>lirniento de su obli.tee.ción, loa que a prej;exto de 

ejercer sus empleos e.'1. territorios mu;:r remotos se mrme;ian en ellos 

con bastante i."1.dolencia. sin e.tender e Dios, ni a los grcvei:: 'Perjui­

cios que c;;:.U!l:.:m al n~blico con tan reprensible sistemú. Todo esto 

rre pudo h~be1· evitado si con la atenci6n que corre.sponde se hubier2. 

rec•liz:-.do a la provinci:::. una visitz. escrupulosa que ha fcltado en 

mt~s de 18 E'.ñosu. 191 

A partir del 26 de ~bril de 1819 reinició sus funciones de go­

bierno el. bria;?.dier Cordero, m2nter..iéndose la tr20quiJ~ Jr;.d, i::olo Eil 

ter2da por 1.a sublevación de los Óp<:.tas, renrimid2, el 4 de octubre 

de 1820, 192 

Siguiendo con este proceso, el. -propio com«.nfü:nte r.;ener2.1 de las 

-provincias de Nueva Vizcaya, Sonora, Sinaloa y Nuevo fl:éxico, Alejo 

Garcfo .. Conde, comU!licé..b<l. al virrey, con fecha 13 de febrero de 1821, 

no h2ber ~ecibido n2.l'te de ocurrencia ~lguna que alterase el buem 

orden y tr:cnquilidad de las provincias, 193 e incluso el 30 de marzo 

rn::i.nifest6 a Apodace. lo sitruiente: "&:e h.e e.11tcrado por el oficio de 

vuestra Excelencia del. 28 del pe.sado :febrero del proyecto formado 

por el coronel A¡r,ustín de Iturbide sobre la independencia de estas 

nrovincias, nar::i senarerlas de las demás de la monarquía espafl.ola, 

ELsÍ como de lo que he práctica.do desde luego con tal ob;ieto; y en 

consecuencia he tom2.do inmediatamente las disposiciones necesarias 

para cue en el territorio de mi inmediato cc.rgo se aseguren la fide 

lidad: amor al. orden y obecÍiencia a lae legítimas -potestadea11 •
194 -

El mov:L~iento indenendentista sustentado. en el plan de Ig1.U?.la 

penetr6 en las nrovincias del noroeste como consecuencia del 6xito · 
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del miFJmo en lr:.. nueva Qc,lioia. En efecto del p;eneral Pedro Celesti­

no Nef.!:I'ete con la fuerza de su mando obligo al gobernador y com2.n­

dante ree.J.ist~~ José de la Cruz a huir hecia el norte y en la. tarde 

del 13 de julio de 1821 "hizo su entrada e. GuPdala.;jare el nuevo ºª:!! 
dillo de la indenendencia al frente de ln,s trooas que acab<!ban de 

;jurar el Plan de las Tres ~e.rantíaa en medio de una multitud entu­

eiaflmada que por todas las calles sal:!a a. aclemarlo". 195 

Anticipándose al reconocimiento del Plan de I¡;{\JP.la, hecho por 

el comandante aeneral de 18,s Provincias Interne.e de Occidente, Ale­

jo García Conde hecho el 21 de agosto en Chihuahua (capital de le. 

Comand2-ncia), la guarnici6n del minera,l del Rosario a cuyo frente 

se encontr<,ba el coronel Fermín Turbé. había secund2-do dicho pl~""l 

e1 16 de julio.196 En esta fecha y en tal lugf'x puede consider~~Ee 
declarada la Indenendenci<t en la intendencia de Sonora y Sin'.:lor-. 

Por lo que hace 21 distrito específico de Sonora, el 6 de sep­

tiembre la e:uarnici6n de la plaza de ~rizne sernn-amente bsjo el in­

flujo y el e;iemplo de las desiciones del coronel Ta.rbé y del coirr=n-. 

dante general García Conde, en junta de oficiales determin6 sumarse 

al movimiento emancipt-,dor, prestnndo el juramento debido al :Pl:cn de 

Iroialn, reformado en la villa de Cordoba. Tal jurPmento se hizo en 

uni6n de les i::utorid&des civiles de dich~ capital, a excepci6n del 

gobernador Cordero quién dele~6 sus facultades en Ignacio de :Bustc.­

rnante y Velasco. Las autoridades de la villa de Pitio (Hermosillo), 

hicieron su jura el día 13.l97 

Pera el día 29, el obispo de Sonora Fray Bernardo del Espíritu 

Santo giró instrucciones a sus párrocos, en el sentido qe que no 

opusieran obsttcuJ.os a. los actos de jura. y proclnm<'lci6n de la Inde­

pendencia.198, 
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Nada mfte expresivo del cierre de un ciclo hist6rico y lr:. rnort1.'. 

re. de otro, que las palabras 'Ol'OUU."lciada.e por r.arcÍé. Conde er. l<. 

-procl?.ma con que anunció le. liquidación del sisteme coloni[;.l: "I'.c 

llegr.do el dÍé: venturoso de ;jurar ente los "'ltlil"es de lé: I!ldepen­

dencie. d~ la Patria., libertad consolida.da por el héroe imlo?'t;;.1 I­

turbide y bendecide. por el Omnipotente" •199 

··· ... ·.· •.. ·.· .• ·.···.·.l 

l 
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A P E K D 1 C E 



D~ fªª dos e!Pediciopes a la.a Provincias Interne.a ;z e. ;i.e.e 

remotas de Californias y Sonora+ 

La demBsiada indul~encia, o m.aa pro~iumente la absoluta impugni­

dud que por mucho tiempo consigui6 la gente popul.ar de loe real.es de 

minas y otros pueblos del reino, ~ue introduciendo el espíritu de r! 

beli6n hasta el punto de rom~er frecuentemente el vasallaje y le ob! 

Cien~ia, a que solo se sujetan los hombrea de ningu.~as obligaciones 

~or el temor del castigo, y como este imperio estaba desarmado, no 

era fácil imponer respeto a los delincuentes cu.ando la justicía no 

llenaba loa vacíos del poder; y por estos motivos se suscitaban con­

tinw•mente escandalosas turbaciones y alborotos en Guanajuato, San 

Luis de Potosi, y varíoz reaJ.ea de minas, que ternú.neban por la in­

solo~cia de dar 1os sediciosos la ley que les dictaba su desenfrena­

d~ libert2d a los honrados vecinos y aun a las justicias ordinarias. 

E;;;ta ere la. infeliz constituci6n en que se ha:D.aban muchas pro­

vinci~s tle Nueva Esnaña cu.ando el seüor marqu~s de Croix recibió el 

30 de mayo de 1767 la justísima y saludable determinación del rey p~ 

ra el extrañamiento de los jesUitas, y desde luego que trató con..~i­

eo los medios de ponerla en práctica con la posible 'brevedad, y sin 

aventurar su buEr.'l exíto, convenimos en que seria preciso valerse de 

la fuerza na:ra ejecutarla en los pueblos que ya se hall.aban conta­

giados de les ante~iore~ sublevaciones, y así se verificó en San 

Luis de la Paz, Potosí, GU!?najw.;to y Pátzcuaro, donde lle~on a tal 

extremo los sediciosos con le noticia de la ex-¡nüsión, que la emba­

razaron a viva fuerza, y me pusieron en la necesidad de salir e1 9 

de julio de esta capita1 con alJ;tUn.a trona nara llevar a debido efec­

to lo mi.ndado .por Su lr.ajestad Y' noner en subordinaci&:i aquellas pro-

+ Del. Informe a;enera1 extendido · 'POr José de Gálvez al virrey Bucare­

li, el· 31 da diciembre de 1771• 

Publicado en Mb:l.co, Imprenta de Santiago W"nite, 1867; u. 1.38-153. 
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vincias qu~ iban contagiando a las demáe con su pernicioso ejemnlo. 

Seria indiacreción y trabajo bie~ ocioso, cuando anenae me bas­

tan las fuerzas y el tiemno para concluir loe muchos quE< me onri::::e.::i, 

hacer relación en este informe de los medios afortunados con que se 

consiguieron los felices sucesos de ~quella exoedici6n, habiendo he­

cho a mi regreso el breve res6men de ellos que di al señor marquff 

de Croix con fecha 25 de diciembre del !!!ismo año ó.e 67, y de que te:; 

go entregado a V. E. un ejemplar; con que refiriendo:ne a lo que entor: 

ces expuse, solo añadiré aqu!, en mayor nrueba de los dichosoc efec~ 

tos que Produce la justici~ en semejantes casos, no haberse oido de~ 

oués el menor rumor de sedición en las proVincias que viVian sobre­

saltadas y aflijidas de este furioso mal., y que, a beneficio del 

buen orden eistablecido en ellas y el resneto de las milicias que de­

jé formadas, gozan hoy de una comoleta paz y tranquilidad que les -

hacen florecer, y la~ de jan disfrutar sus natw·ales riquezas, en qu~ 

no pretendo atribuirme otro mérito ni a:olauso que la interior y ver­

dadera sE>.tisfacci6n de haber sido instru:nento, aunque imnrooorciona-· 

do y débil, para remediar U.>lOS daños tan urgentes y graves que ame­

nazaban sin exageración J.a pr6xima ruina. de este imnerio. 

Restablecido y asegurado el sosiego en la8 proVincias que hacen 

el centro del reino, fue indispensable extender la Visite y las ate~ 

ciones del gobierno a las mas remotas de este continente, oorque -

las de Sonora y Rinaloa había algunos años que se hallaban agitadas 

y casi destruidas por las barbaras hostilidades de los feroces apa­

ches, y de los indios seris, uimas y sibubapas que suoesiv~~ente s~ 

sublevaron desde que se sac6 injUBtnrnente de SU gobierno a don J¡guz­

tin de Vildosoia verdadero restaurador y nadre de aquellos hebit~n­

~es, entre quienes se conserva siempre su memoria en veneración. 
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Al mismo tiempo daba bastante cuidado hi. península de Oalifor-­

nia.s, que uoseida con independencia por los jeEUi tas desde su con-­

quista y refütcoión, no se tenian otras noticias i:;egura.s de ella que 

las de su nonderada esterilidad, de los muchos gastos hechos en las 

expediciones antiguas que em-pez6 y reoiti6 nuesi;ro gran Hernan Cor­

tés, y de las frecuentes tentativas que hun hecho diferentes nacio­

nes extra.~jeras para establecer colonias en aquel pa{s, que Por su 

natural situación es el verdadero antemural de esta América por el 

:::iar del sur. 

El solo objeto importantísimo de restablecer la tranquilidad de 

Sonora y Sinaloa, dió justo motivo a que S .L,. mandase nor real orden 

expedida en fines de 764 que se tomara con todas veras y el auxilio 

de sus tropas la reducció~ de aquellos enelliigos domésticos, y trata­

dos loe medios de conseguirlo en vari&E juntas que se celebraron -­

d.as nués, tuvo efecto la expedí ción militar desde p¡-·U.ci ni os del año 

de 768, y concluida en el nresente con toda felicidad, se formó U!'la 

breve noticia de ella por el mes de junio mientras el coronel de ~ 

dragones don Domingo Elizondo, que la hs mandado con acierto, puede 

hacer la relación individual de ooeraciones y sucesos. 

Con motivo de la falta de caudales en el Erario para costear la 

guerra de Sonora, emnrendí desde fines del afio de 765 juntar algu­

nos fondos con que hacer sus primeros gastos, y me ofrecí también -

en los informes de oficio dirigidos al Excmo. señor Baylio Frey don 

Julian de Arrie.ga a pasar a dichas provincias y la de Nueve Vizcaya 

con el fin de establecer ~oblaciones, luego que tuviese efecto la -

expedici6n militar; y a consecuencia de una real orden que en 20 de 

julio de 767 comunic6 el mismo Excmo. señor Baylio al sefior marqués 

de Croix para que este punto se resolViera en junte de los sujetos 
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~ue narecieran roas a proo6sito, se !orm6 Unf.:. bien Huton.z~dh con el 

!.'e::c.:r arzobie oo y diferenter.; i::ü::istros en que i::e acordó r:-.i vic.je, 

:Jref'ir:i.endo el destino de Californias por lo que urgiri el az-reglo de 

aqu\.':lla ne:1in:ou.ln t'.'acados ya de ella los misic:-teros jes ui 'tas, y pan. 

dox tiempo u que entre t::;.nto $e adelantasen o concluyesen luz opera­

ciones mili tares contru los indios rebeldes de Sonar«. 

ii:e transfiri6 el señor murqués de Croix tocias sus facultades por 

despacho de 2 de mm·zo de 768 en que se insertaron los ecuerdos de 

la junta y un oficio que nase a S.E. en 21 de febrero, sobre que re­

cayó anrobación de S.M. nor real orden de 20 de septiembre de aquel 

año. En efecto salí de esta capital el día 9 de abril, pero entes de 

llegar al puerto de San 3las para embarcarme y p¡;sar a Calif~rnias, 

recib:Í en car·ta de S. E. copia de otra orden, comu.'1icada. por el Excu:o 

señor mar:;.ués de Grirnaldi, primer secretario de Estado, en quf: S.Ui. 

mandaba se tomasen las providencias convenientez al resguardo de i:.­

quella península nor las renetidas tentativan de lon rusos que des­

de el mar de Tarta.ria llegaron a rec2.1ar a le. costa de la C<=-li:fornü 

Sententriona1. 

Viniendo ya a lo mas interesante y esencial que toca a las pro­

vincias de Sinaloa, Sonora y !\ueva Vizcaya, roe es nreciso suponer, -

que al desembarcarme en la primera a tirincipios de mayo de 1769 se 

hallaba en todo su calor la guerra contra los indios rebeldes se?:'is, 

pimas y sibubapas por las insupercbles dificultades de que las tro­

pas llegasen a una acción decisiv~ con ellos, y como repetida.e ve-­

cea habían dado esperanzas de rendirse luego que yo pasara de Cali­

fornias Y les asegurara el perdon, publique un edicto concediendolo 
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a loe eublevadoe ai ae ontrcgubíl.."1 en el término de cuarenta d!ae, y 

que de lo contrario scr{un tratados con el Último rigor de las armas., 

Rindieronse en efecto algunos de los serie y eibubapas. y entre 

ellos dos principales de embaa naciones, pero c-Ontr~ loa demás fue 

preciso proseguir la guerra, hasta que desengañados de que ni la --
···1 

inaccesible aspereza del Cerro Prieto y o_tras muohns sierras, ni nu 

continuada fuga podían darles asilo contra la fUerza superior, y la 

constancia de nuestra tropas, se fUeron sometiendo ~ entregando su­

cesivamente en los Últimos meses del año nr&ximo anterior y en los 

primeros del presente; de manera que se consiguió nor fin restable­

cer enteramente la tra.nqUilidnd de aquellas ricas provincias por la 

sumisi6n de unos enemigos dom~sticos que las tuvieron largos años -

en desolación, y amenazadas de su total exterminio. 

Mientras estuve en el real de r~a Alamoa, mediana aunque impor­

tante poblaci6n de la Sinaloa, establee! una caja real a consecuen­

cia de Bllterior orden de S.M. que por el Ministerio de Indias se ha­

bía comunicado al señor marqués de Croix para que hiciera averigiiar 

si convendría erigirla, y aunque estaba hecha la información de su 

importancia, tiene exíto bien acreditadas las ventajas de aquel es­

tablecimiento, pues en este año ha sido preciso por la abundancia -

de minerales y la bonanza de loa ulace;é~ de oro descubiertos y re­

poblados en Sonora, dividir la misma caja en ambas provincias para 

la mayor comodidad de los que ocurren a quintar metalea, y eVitar -

en lo posible el extravío y contrabandos del oro que tanto perjudi­

can los i~teresea públicos del Rra.rio y ia naci6n. 

D! otras muchas providencias, que V.E. ha.ll:a.rá en mis cartas de 

oficio al sel'1or marqués de Croix, para arreglar la miner!a, comeroi°" 

y agricultura de aquellas proVincias, i>rohibiendo loa abu.aos perju-
. '• ~ 

-



diciales que estaban ~ntroducidos en ellas de pagar el jornal de -

1.os operarios y trabajadores en efectos reguJ.ados por el duplo de 

sus precios corrientes: de repru.-tirse a loe r::.ineros el azogue con • 

un uur:1ento intolerabl.e sobre cu legitimo valor: de l'egularse por 

nueve el peso de ocho reales, y de varios nu.~tos que corrí<m con i­

gual desorden y agraV:io del público ~or f~lta de un gobierno bien -

¡<rre¡;;lado. 

Al propio tiempo dispuse, como lo había hecho en Californias, 

que la administraci6n temporal de las misiones se encargase a los 

clérigoi::; y religiosos de la Santa Cruz de Queréta.ro a quienes se ha .. 

oí~n confiado en lo espiritual cuando se saca.ron de ellas a los. je­

cuitac, y autorizado des~u~s por el cabildo eclesiástico de Durango 

er. sede vacante el vicario general de aquellas provincias don Pedro 

Gabriel de Arag6n cura del real de los A1amos, erigi~ -;m curatos -~ 

con mi acuerdo, i..y ,a instancia de loe indios todas las misiones de -
, "' 3inaloa, y una grari na.rte de las situadas en Sonora, atendiendo al 

estado de ellas y que sus fundaciones cuentan mas de ciento setenta 

afi.os de antiguedad. Pero la· falta de eclesiásticos seculares, por- !"" 

l~ muerte del aoñor obisno don Pedro Tomaron, dejó sin efecto en So· 

nora la erección de parroquias, y solo hubo curas, con loe destina­

dos por el cabildo, para las misiones de Sinaloa, quedando los reli· 

¡;iosos franciscanos de la provincia de Jalisco, y algunos de 1a San· 

ta Cruz de Querétaro en la adrninistreción interina de las otras, y 

con este motivo han instado a V.E. dichos misioneros de 'Propaganda 

para que se les admita la dejaci6n de cinco doctrinas que deben ser 

curatos. 

Entre los graviaimos cuidados y ocupaciones ~ug me daba la expe· 

dición militar para aumentarla con un número considerable de ir.il.i-
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.,,~ .... 4_1.41! formé en el país, y en :nedio de la multitud de otros nego­

cios que me llegaban de todas partes, ocurrió durante mi residencia 

en los Alamas la impensada sublevaci6n de los indios fuerteños que 

se deja.ron seducir de los pimea levantados, y t:~ resintieron, no sin 

algi1.~ ~otivo, del modo con que los trat6 don Eusebio Ventura Beleña 

estando comisionado en aquella provincia. por el señor marqu~s de -­

Croix y por mi, para justificar si sería Útil el establecimiento de 

la caja real, y atender a otros encargos. Lo cierto es que aquel sen 

aible acaecl.miento me puso en la necesidad de redoblar los trabajos, 

cuando ya me hallaba enfermo de una violenta fl:uxi6n al "!)echo que 

luego me produjo lae perniciosas tercianas de que repetidas veces 

me vi en el Último riesgo de la Vida. 

Extinguida y serenada la sedici6n de loa indios del Fugrte, y -

mal convalecido de la.a primeras calenturas que padecí en los AJ.amos, 

subi al cuartel general del 'Pi.tic a principios de septiembre del mis 

mo año de 769, sufriendo, sobre les incomodidades de un largo camino 

la segunda repetici6n de las tercianas en el presidio de Buenavista; 

y después de haber convenido con los dos comandantes de la expedi-· 
"-· 

ción en la general entrada que disnusieron al Cerro Prieto con el r! 

fuerzo de milicias ~ue hice ocurrir de ambas proVinciaa, me vi nece· 

sitado a retirarme en el mes de octubre a la misi6n de Urea por la 

tercera reca{da, y hasta febrero del a.!io siguiente no pade convale­

cer, ni salir para volver a esta capital por las fronteras de Sonore 

1 Nueva Vizcaya, con el fin de reconocerlas y de lograr el aliVio de 

venir en ruedas la mayor "Parte del camine, que si.ende de mas de set! 

cientaa leguas, no me liberte de que me acometieran de nuevo lae ca­

lenturas en las primeras y Última.a ;lomadas. 

Sabe ya V.E. que por real orden de lO de agosto de 1769 tiene -
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s.u. ~'P?'obado el pla.n que formamos el señor marqu~s ae Croix Y yo 
en 23 de enero de 76ó nara le. erecci6n de una. Comandancia Generi:.l -

que comprenda la península de Californias y las provincias de Sono­

ra, Si.naloa y Nueva Vizcaya, y que en aquel proyecto ee propusieron 

también un nuevo obiepado y casa de moneda en Sonora, con la mira -

de que los habitantes de dichos pa!aee teng~,.n su prelado inmediato 

que auxilie las nuevas reducciones de los gentiles, y que no carez­

can de dinero ne.ra el giro y fomento de sus comercios, cuando deben 

a la provincia la abundancia de oro y plata en los ricos minerales 

y placeres descubiertos' en las cita.das provincias, que Por le. gran­

de distancia de esta c&nital en que se hallan situadas, no nueden -

conseguir la moneda que necesitan. 

También se halla V.E. plenamente instruido por el informe del -

señor marqués de Rubí, y el nuevo rei;).amento de nresidios que ha de· 

jado hecho el Excmo. señor marqués de Croix, de la suma imnortc.nci~ 

y il!;X'aJ'ldes consecuencias a que se diri~e le idea de establecer en lí­

nea todos los de le frontera a iguales y uronorcionad~s distancias 

'Pare 'DOner a cubi.erto de una vez el país interior de nuestral: nro~­

vincias, que continuadamente se ven asaltadM por les barbares y fe· 

roces naciones de la a~Rchería, cuyo número es mucho mayor del que . 
hasta ahora se había creido, y no cesarán sus invasiones mientras -

que no se les opongan fuerzas unida.e y suficientes a contener eu or­

gullo, y casti~ar sue crueles piraterias. 

Con el objeto recomendable de mantener la paz 1 quietud que se 

restablecieron en Sonora e esfuerzo$ de la expedici6n mílit~, dis­

pueo el señor marqués de Croix que los dos presidios internos d~ -­

San Carlos de Buenavista y San Mi~el de Horcasitaa subsistan h~ntn 

que los indios rendidos ~et~n bien seguros y radicados en pueblos. 
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Y zunuesto que el "Primero debe tener un destacamento en el vuerto de 

}ua;¡i:r.es por las ceroanias de los indios gentiles del Tibur6n, que e 

l~ única isla ooblada en el golfo interior de Californias, convendr~ 

nr~sei;uir los medios suaves que se han usado para reducirlos, y des· 

tinar u..~ misionero que los urocure atraer con industria y amor, nueE 

~u..~que son de condici6n paoitica, im~orta mucho reducirlos ~or la -

facilidad con que ae pasan al continente 1 o dan acogida a loe que -

desertan de las r::.isiones. 

La intendencia creada en Sonora y Sinaloa con atención a la su­

ma i:irport<·ncia de aquellas nroYincias, se "Proveyó intereinemente nor 

el se~or marquás de Croix en do~ Pedro Corbalán, sujeto de integri­

dad, celo y mérito bien acreditados en la exnedici6n militar donde 

sirvió con el mismo destino, y en el gobierno que antes tuvo de la 

provincia de Ostimuri una de las comurendidas en aquel reino de le • 

Nueva Andalucía, y habiendo adqUirido en ambas comisiones el mas in­

dividual conocimiento de los terrenos, y de sus naturales y habitan· 

tes, le reguJ.6 S.E. por muy digno y a prop6sito para el desempeño -

de aquel im?orta.nte eapleo, al que pertenece nrivativamente la di-­

rección de los inte~eseA reales en los ramos de quintos, tributos y 

alcabalas, y los estancos de tabaco, o61vora y naipes que se hallan 

establecidos en su distrito. 

En cuanto a la nueva Vizcaya, e:11Ccusar~ referir loa medios y "Dl'O• 

Videncias que se tome.ron por el se~or marqu~s de Croix para defender 

sus fronte~as, y sostener la recomendable Vil1a de Chihuahua contra 

las frecuentes hostilidades de los apaches; porque bien enterado V.l 

de que es L~dispensable aplicar mayores f'uerzas para resistir y es­

carmentar aquellos bárbaros, a que antes no dejaba bastante mérgen 

la guerra de Ronora, ha destinado por comandante de la expedici6n al 
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teniente coronel don Hugo Oc6nor, con la resolución consiguiente de 

darle loe auxilios de tropa que necesite, a fin de poner a cubierto 

la citada villa de Chihuahua, sus minas y haciendas i.nmediate.e, que 

eon de sumo interés a todo el reino, y no e~ta.rían tan exvuestae a 

las invasiones de los enemigos, ai los presidios de la Providencia 

ee hallaran situados en eu frontera. 

Concluí señor Excmo. el informe que, en cumnlimiento de la real 

orden de 24 de mayo Último, debo dar a V.E. de los asu.~tos que h~ 

estado a mi cargo. Deseo haber acertado en parte a desemoeñar la so· 

berana ·resolución de S.M., y que mi trabajo servir a V.E. de alguna 

instrucción nara. los aciertos de su gobierno. Mis comisivnes se di-
• 1 

rigieron al posible aumento de este erario, y el ex!to nuede califi· 

car si se ha conseguido el fin, pero nunca bastará a demostrar los 

desvelos, fatigas y amarguras que me costó el arreglo de su.e rR~os. 

Creo haber cumplido las obligaciones de leal va.sallo y fiel minis-­

tro hasta donde alcanzaron mis débiles fuerzas, y cor~oe talentos, 

aunque conozco lo mucho que falta para perfeccionar la obra de poner. 

estas rentas en todos sus legítimos ve.lores. No ea ~oncadido a un -

solo hombre, con limitadae facultades, remediar los daños universa­

les, y envejecidos de un reino de vast!sima extensi6n, y como en 

V.E. se uno justamente la superior autoridad nl don de gobierno, y 

a la mas consumada prudencia, me voy con el seguro consuelo de que 

la Nueva España ser~ la más feliz y poderosa entre las grandes mo­

narquías que encierran las dos Junáricaa. Quiera Dios derramar sus 

bendiciones sobre todos los dominios de NueEtro Augusto Sober!lno y 

conceder a V.E. las mas comuleta.s satisfacciones. 

. .,;.l ., 



El ámbito ee~acinl eonorense deade el momento miemo en ~ue fue 

conocido y recol'l'ido por loe es-oa..."ioles, despert6 el interés de és­

tos y, cl::iro estn, ol de las autoridades virreinales, con el objeto 

de obtener las presuntas riquezas, sobre todo de metales nreciosos 

de su.s tierras, y convertir de esta manera dicha región en U."lO de 

los puntos de apoyo para el desarrollo econó~ico novohispa.~o. 

La penetraci6n espafiola en tierras sonorenses llevede a cabo 

durante el siglo XVI, ~ermiti6 el conocimiento relativo de las mis­

mas y el contacto con loa inmensos territorios del norte y-noroeste, 

sin lograrse formalizar un proceso de conquista y, por lo tanto, de 

colonización. Además tuvo la imuortancia de que constituyera la et~ 

pa ?!'eliminar o precursora de ese proceso, cuya finalidad era la do 

minación y el control de las tierras del actual Eatano de Sonora. 

La que se llevó a cabo en el siglo XVII, fue de manera mancomu­

nada, ya que participaron en ella eclesi~ticos y milita.res, los 

cuales a partir de, sus e.vanees en el seµtentrión de Sine.loa fueron 

haciendo suyo 'el territorio sonorense y, lo más a:Lgnifioati·vo, com­

penetrán.dose de tal manera en esta nueva realidad geohiat6rica, que 

no les importó correr el riesgo que signifir.aba la presencia de n~ 

cienes indígenas bolicoeaa, las cuales no iban a aceptar ten fácil­

mente la uérdida do su libertad. 

Consideramos neces~io reafirmar que el avance y los establecí~ 

mientes misioneros, reali2adoe a lo l.argo del siglo XVII, fueron la 

v!a a.partir de la cu.al. se consolid6 la presencia española en Sono-

ra.. 
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Oon la visit~ de José de Gálvez a Sonora, esta provincia estu­

vo a punto de convertirse en la sede pol.ítica y económica de un nu~ 

vo virreinato que se pensaba lograría controlar y proteger política 

y militarmente los vastos territorios del norte y noroeste, hasta 

más ella de la bahí~ de San Francisco y de la provincia de Nuevo Mé 

xico. Al retornar a Eopaña el visitador general, Sonora {su espacie 

geohist6rico y su gente), poco E:. poco. pasó a un plano secundi:irio en 

relúci6n al cen~ro de poder novohisper10. 

~or Último, el movimiento insur~ente no tuvo eco entre los ha­

bitantes de la provincia de Sonora, debido a la derrota sufridc por 

la tropa dirigi.ds. po:r José María González Hermosillo en tierras si­

naloenses. El régimen virreinal imper6, casi sin obstáculos ho.stc. 

1821 1 y la independencia d,e la provincia se lo~6, sin luch8. r:rmad<:: 

por la adhesión del gobierno local al Plan de Iguala y Tr~tado~ de 

C6rdoba. 

., 
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